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      Prólogo


      El nimileurismo, el drama de un país


      En 2005, una joven con empleo precario envió una carta al director de El PAÍS titulada “Yo soy mileurista”. Nacía así un nuevo concepto que pasó a formar parte de nuestro vocabulario. Seis años más tarde, la endémica precariedad del empleo juvenil sumada a la crisis económica han convertido el mileurismo en  una aspiración para miles de jóvenes, víctimas de unas elevadas tasas de desempleo que en el caso de los menores de 25 años supera el 50%. Como consecuencia de la esa precariedad, muchos de los que tienen la fortuna de encontrar empleo deben conformarse con ser nimileuristas. A ellos está dedicada esta serie publicada


      Es difícil predecir qué efectos tendrá para un país mantener a toda una generación al margen de la economía o con sueldos paupérrimos. A corto plazo, los efectos económicos ya los estamos viendo. Los jóvenes no pueden emanciparse, y muchos de los que sí lo hicieron han tenido que regresar al hogar familiar. Otros, a menudo los más preparados, han decidido emigrar, con la consiguiente pérdida de cerebros para el país. Para los que se marchan sin hablar otros idiomas y sin formación, la experiencia es aun más traumática. Muchos ya lo están sufriendo.  


      Más difícil de medir son los efectos psicológicos y demográficos. La generación que nació en democracia no estaba preparada para este salto atrás cuyas causas relacionan con los excesos de otros. Además, con cada nueva noticia sobre la recesión van comprobando que los valores que les inculcaron (sea la honestidad o la justicia) no están marcando la gestión de la crisis, que sí está dejando malherido el estado del bienestar en el que crecieron y que daban por hecho.


      Y sin embargo, el futuro depende de ellos. De su capacidad de recuperarse del golpe y de sus ganas de salir de este gran bache. Difícil  encrucijada.


      Carmen Pérez-Lanzac

    

  


  
    
      1 - Generación `nimileurista´


      Miles de jóvenes sienten que caminan hacia atrás, víctimas de los excesos de otros


      CARMEN PÉREZ-LANZAC - 11/03/2012


      Hace seis años, en agosto de 2005, una joven catalana escribió una carta a este periódico. Se titulaba ‘Yo soy mileurista’, término que ella acuñó. Carolina Alguacil tenía entonces 27 años y se quejaba de la precariedad laboral de su generación: “El mileurista es aquel joven, de 25 a 34 años, licenciado, bien preparado, que habla idiomas, tiene posgrados, másteres y cursillos. Normalmente iniciado en la hostelería, ha pasado grandes temporadas en trabajos no remunerados, llamados eufemísticamente becarios, prácticos (claro), trainings, etcétera. Ahora echa la vista atrás, y quiere sentirse satisfecho, porque al cabo de dos renovaciones de contrato, le han hecho fijo (...) Lleva tres o cuatro años en el circuito laboral, con suerte la mitad cotizados (...). Lo malo es que no gana más de mil euros, sin pagas extras, y mejor no te quejes. No ahorra, no tiene casa, ni coche, ni hijos, vive al día. A veces es divertido, pero ya cansa (...)”. Releer hoy aquella carta deja un sabor amargo. Porque evidencia que se ha retrocedido. El mileurismo ha dado paso a una versión aún más precaria de sí mismo, el nimileurismo. “Antes éramos mileuristas y aspirábamos a más. Ahora la aspiración es ganar mil euros”, resume la propia Alguacil, que estudió Comunicación Audiovisual, es autónoma y se ha mudado a Córdoba. “Ni mucho menos me imaginaba yo entonces que la cosa iba a ir a peor”. Ella ya no es mileurista, pero no cree que gane lo que debería: “No me conformo”.


      Desde 2005 las perspectivas económicas han dado un vuelco. Ese año España crecía a un cómodo 3,6% y soñaba con entrar en el G8. Los anuncios de venta de pisos duraban poco en los balcones. Solo un puñado de iluminados -que después han dado cientos de entrevistas- supo ver que se avecinaba un tsunami financiero, una enorme crisis que cuatro años después sigue tumbando fichas y que está dejando a Europa exhausta y políticamente malherida. Grecia sigue al borde del abismo. Portugal e Irlanda han tenido que ser rescatadas. Y España, ahogada por el paro, se zambulle de nuevo en la recesión con otros 30.000 millones en recortes encima de la mesa.


      Ante este panorama, miles de jóvenes sienten que caminan hacia atrás. En 2005 el paro juvenil rondaba el 20%. Ahora araña el 50% y hace tiempo que duplicó la media europea (22,4%). La generación mejor preparada tiene las peores perspectivas desde la Transición y se siente víctima de los excesos de otros. El 15-M o las protestas estudiantiles de las últimas semanas dan muestra de su indignación. Hasta ahora, muchos de estos jóvenes han contado con la ayuda de sus padres. Pero a algunos se les ha agotado ese colchón. “Todos los indicadores han empeorado, todos”, dice el sociólogo Esteban Sánchez, experto en juventud y precariedad. “Altísimo desempleo, alta temporalidad y bajos salarios. Ha sido tremendo. No hay ni un dato que nos haga albergar algún tipo de perspectiva positiva”. “La sensación extendida es que no hay futuro”, resume Guillermo Jiménez, de 21 años, estudiante de Derecho y Políticas, de la asociación de universitarios Juventud sin Futuro. EL PAÍS inicia hoy una serie sobre los problemas, retos y sueños de esta generación nimileurista. Los reportajes se publicarán a diario y en las próximas semanas en las páginas de periódico y en la web, donde también se abrirán fotos de debate.


      En su breve vida laboral, Pedro, un madrileño de 28 años, ha probado todas las formas de precariedad: paro, salarios nimileuristas o directamente anecdóticos, dinero en negro. Repasa la sucesión de empleos sin aspavientos. Para él, es lo normal. Como todo hijo de vecino se estrenó siendo becario. Después llegó su primer contrato: 700 euros mensuales en una productora de publicidad; al año se lo subieron a 800 euros. “En 2009 empezaron los despidos. Fue cayendo gente y cuando pensaba que me había librado, me tocó a mí”. Durante los seis meses que estuvo en paro aceptó la tarea de publicar en una web a un euro la pieza. “Al principio me curraba cada texto. Luego me escribía lo de toda la semana en una tarde, total, por 20 euros al mes...”. Hasta hace unas semanas era el community manager de una compañía (el responsable de gestionar sus redes sociales). Ganaba 940 euros, pero le acaban de despedir. Sus ingresos se reducen a los 90 euros por día que le paga una agencia de publicidad cuando le necesita como refuerzo. Se los dan en un sobre. “Y menos mal que tengo eso”, dice Pedro. “Mi planteamiento es muy sencillo: pillar trabajo de donde sea. Mis padres no lo entienden. ¿Pero estás buscando, has mirado bien? Y es que está la cosa fatal. En las pocas ofertas que salen nos apuntamos 500. Que te llamen para la entrevista es ya un triunfo. Hay muchísima gente con más experiencia, me siento en un limbo... La verdad es que no pensaba que la crisis fuese a durar tanto. Este es el primer año en que tengo claro que no va a ser el último. Ni el que viene, ni el siguiente”.


      En España viven 10.423.798 personas de entre 18 y 34 años. Al igual que Pedro, reman contra los elementos y un mercado laboral menguante mientras los ya viejos problemas empeoran y se alimentan: salarios precarios, paro de larga duración, sobrecualificación, tardía emancipación, fuga de cerebros... Su ingreso medio neto (incluyendo a los parados), es de 824 euros al mes. Y los que están trabajando, ganan de media 1.318 euros mensuales (datos del Consejo de la Juventud de España). Profesiones que parecían a salvo del mileurismo, ya no lo están. La Politécnica de Valencia siguió los primeros pasos laborales de ingenieros y arquitectos que se licenciaron en 2008: uno de cada cuatro no llegaba a mileurista. Y lo que es más grave: el nimileurismo había avanzado un 8% respecto a los graduados un año antes.

    


    
      A la estadística le pone cara Amanda, una valenciana de 29 años (no quiere decir su apellido). Ingresa mil euros mensuales y trabaja de diez de la mañana a 21.30 de la noche “con media hora para comer”. “Es surrealista, cuando salgo de casa no ha abierto el supermercado y cuando vuelvo, ya está cerrado. No me da tiempo a nada, ni a hacer cursos, ni muchas veces ni siquiera a prepararme la comida del día siguiente. Curro como una directiva, pero cobro como una pringada”. En Amanda conviven en extraña armonía dos sensaciones enfrentadas: la de sentirse explotada y privilegiada. Hasta encontrar su actual empleo, en un departamento de ventas, se sentía “la eterna becaria”. “Había encadenado seis becas. La primera fue sin remunerar. Bueno, me daban tickets de comida. Y la última, en un organismo público, fue la mejor pagada: 600 euros. Lo de las becas no tiene límite, todo depende de cuánto tiempo puedan estar apoyándote tus padres. Por eso ahora estoy feliz de mantenerme a mí misma. Aunque no me da para nada no ha habido otra época en que haya pensado tanto en lo afortunada que soy. Y cruzando los dedos, porque mi contrato es temporal. Me da pánico que me echen”.


      Ese pánico, que avanza de la mano de la crisis, se ceba con los jóvenes. Ya en 2005 una encuesta planteó a diversos grupos de edad si sentían que su empleo era seguro. Sólo un 13% de los menores de 24 años respondió afirmativamente, frente a un 37% de los empleados de entre 45 y 54 años. El motivo, destaca el economista Florentino Felgueroso, director de la cátedra de Capital Humano y Empleo de la Fundación de Estudios de Economía Aplicada, es que España se caracteriza “más que ningún otro país por la aplicación de la regla lifo (last in, first out: último en entrar, primero en salir)”.


      Dolores, de 29 años, no necesita que nadie le explique qué es la regla lifo porque la vivió de primera mano: “Fui la última en llegar y la primera en salir”. La sevillana hizo un ciclo de FP superior en realización audiovisual y trabajó tres años en el departamento de mercadotecnia de una cadena de ópticas (cobraba 900 euros). Pero hace dos años la despidieron. “Llevo en el paro desde Reyes de 2010”, dice. No tiene paga, pero casi. Agotada la prestación, cada vez que necesita dinero se lo pide a su madre. El problema es que ella también está desempleada. En 2007, Dolores se compró un piso de protección oficial que le cuesta 400 euros mensuales que ya no puede pagar. En verano cerró la casa para evitar más gastos y se volvió con las maletas a la casa familiar. La hipoteca la pagan ahora mes a mes entre su madre y su abuelo. “Intento gastar lo mínimo, no pedirle nada a mi madre”, dice con un hilo de voz, sin dramatismo, pero afectada. Porque le tiene que pedir.


      Sólo quien ha vivido el paro de larga duración sabe lo que se siente cuando pasan los días y nada cambia, cuando la prestación por desempleo se acerca a su fin. Y el 45% de los menores de 34 años en paro lleva más de 12 meses buscando empleo, según datos de Josep Oliver, catedrático de Economía Aplicada de la Universidad Autónoma de Barcelona.


      Al igual que Dolores, muchos que habían logrado independizarse, han tenido que regresar al hogar familiar (la tasa de emancipación se contrajo en 2011 un 4,2%). Otros no han conseguido marcharse, como Beatriz Arrabal, de 32 años. Lleva 550 días sin nada y sin embargo no pierde el optimismo. Diplomada en Trabajo social y Gestión y Administración pública, pagó su carrera trabajando de teleoperadora por 1.100 euros, un sueldo que hoy ve inalcanzable. La mayoría de sus empleos una vez licenciada nada han tenido que ver con su vocación. Ha sido administrativo en una empresa de alimentación (850 euros) y en una cadena de ropa (mismo sueldo). También ha sido dependienta de Vodafone, su trabajo mejor pagado (1.100 euros fijos más unos 500 en comisiones). Pero en junio de 2009 la echaron. Desde entonces, ha hecho unas prácticas no remuneradas y en verano de 2010 fue monitora de pisos tutelados (por 800 euros). Su novio tampoco tiene trabajo estable y han pensado en marcharse de España, pero a ella la frena su situación familiar: cuida de su padre, enfermo (ambos viven de la pensión de él).


      El pasado 10 de noviembre, Beatriz abrió en Facebook el grupo Trabajo social: cómo lograr encontrar nuestro hueco. “He decidido crear este grupo para ayudarnos a buscar un hueco en nuestra profesión, aportando experiencias y ver en qué nos podemos ayudar”, escribió a modo de presentación. “Mirando en webs de búsqueda de empleo me he dado cuenta de que yo ando perdida, pero otros lo están aun más”, explica la joven, que informa al resto del grupo (unas 200 personas) de ofertas y consejos que encuentra por ahí. “Es una forma de ayudarnos, porque hay mucha gente desanimada”.

    


    
      La palabra desánimo se queda corta para describir cómo se sienten muchos de quienes apostaron todas sus cartas al boom de la construcción. El paro de larga duración es especialmente cruel con ellos, constata Josep Oliver. Y de su desasosiego dan muestra cinco vecinos de un pueblo (que piden no se nombre) que se dedicaron durante años al sector: dos electricistas, un cristalero, un carpintero y un herrero. Como la mayoría de los parados que no terminaron la secundaria (y cuya tasa de paro sube hasta el 55% entre los menores de 30 años), los protagonistas de esta fábula contemporánea se buscan ahora la vida como pueden, haciendo chapuzas y con ayuda de sus familias.


      De todos ellos, Manuel, el cristalero, es el único que sigue trabajando para la misma empresa. Pero las condiciones son otras. Cobra la mitad que antes, 700 euros, y en negro. “No estoy cotizando. Lo que gano no consta para mi futuro”, señala Manuel, de 32 años y echado para delante. Baraja marcharse al País Vasco. “O más lejos, a Suiza”. Rafa, 33 años, el herrero, se dedicaba a hacer barandas para los edificios nuevos, cientos de metros. Tiene una hipoteca que se come al mes 650 euros, la mayoría de sus ingresos (850 euros). Domingo, de 35 años, instalaba puertas. Está casado y tiene un hijo de cuatro años. Ha agotado todas las ayudas, sus padres tienen que ayudarle. Sueña con un trabajo en Suiza en el que asegura ofrecen 3.500 euros, “aunque hay leches para entrar”. Jesús y Raúl, de 30 y 31 años, son electricistas. Jesús trabajaba en grandes obras de la Costa del Sol y Raúl para Ayuntamientos. El primero ha hecho un curso para asistir a personas discapacitadas. Le quedan dos meses de paro y está algo asustado. El segundo se plantea seguir sus pasos o hacer un curso “de lo que sea”. Tiene fecha de boda, aunque empieza a verlo complicado.


      En Granada, una joven pareja de recién licenciados lidia con la otra cara del problema: la sobrecualificación, que afecta al 37% de los menores de 30 años con estudios universitarios o FP superior. Natalia, de 25 años, es logopeda y técnico de análisis clínicos. Su novio, Jesús, de 23, es ingeniero técnico industrial. Ambos venden seguros puerta por puerta. “Si es de defunción me dan 200 euros y por uno de vida, 120”, cuenta ella. “Unos meses saco 900 euros y otros, solo 90”. Natalia cree que podrá dejarlo pronto. Le han ofrecido ser la logopeda de un gabinete de psicología, aunque ella misma deberá aportar sus propios clientes. “Estoy haciéndome una campaña de marketing por Internet”, cuenta animada. Por cada consulta cobrará 20 euros y la clínica otros 10. Si le va bien, se dará de alta como autónoma. Su novio está más desencantado. Tras sacarse una de las carreras más duras solo ha hecho una entrevista. “Y fue por un enchufe”, subraya. Como no encuentra nada, ha empezado Bellas Artes. “Me gusta pintar. Y es lo mejor pagado en relación con el tiempo empleado de lo que he hecho”.


      La falta de alternativas también impulsa nuevas fórmulas para salir adelante. Ana Sánchez de la Morena, una manchega de 34 años, acaba de fundar una productora de artes escénicas junto a Hugo Nieto. Su empresa llega en un momento en que el sector cultural coletea, muy afectado por los recortes en subvenciones públicas y los retrasos en los pagos de los Ayuntamientos. Para financiar una de sus coproducciones, Exhumación, de la compañía The Zombie Company, recurrieron al crowdfunding o micromecenazgo. A través de la web Verkami, creada por un biólogo catalán de 52 años y sus dos hijos, de 29 y 24 años, lograron recaudar en 20 días 2.860 euros, 360 más de lo que se habían propuesto. Todo ello gracias a las aportaciones económicas de 65 micromecenas, personas a quienes el proyecto les pareció lo suficientemente interesante para hacer una aportación económica. “Para las artes escénicas o la producción musical, el crowdfunding es una opción real a la falta de financiación externa”, dice Sánchez. En sus 14 meses de existencia, Verkami- que se inspiró en kickstarter.com- ha recaudado cerca de un millón de euros para 222 proyectos, la mayoría culturales (cortos, discos, documentales).


      Y mientras los jóvenes prueban vías de emprendimiento (al 54% de los jóvenes españoles le gustaría crear su propia empresa, según Eurostat), el Gobierno dibuja las nuevas reglas de juego que marcarán el rumbo de la economía y de cada uno de ellos. De momento, su oferta más relevante para esta generación es una reforma laboral que a medio plazo potenciará la ocupación de los jóvenes, pero que también bajará los sueldos. “La reforma insiste en lo que otras veces ya se ha hecho: abaratar el empleo juvenil respecto al resto, una forma de reconocer la impotencia del mercado laboral español”, dice Santos Ruesga, catedrático de Economía Aplicada de la Universidad Autónoma de Madrid. “La reforma defiende un modelo de generación de empleo basado en unos costes más bajos, esa es nuestra apuesta para competir en un mundo global, que se traducirá en peores condiciones para los jóvenes. Como estrategia de desarrollo me parece una locura”.

    


    
      Ante la falta de expectativas, muchos cerebros de la generación mejor preparada siguen haciendo las maletas, protagonizando una fuga de cerebros “sin precedentes”, en palabras de Fátima Báñez, ministra de Empleo y Seguridad Social. Según el último eurobarómetro de la Comisión Europea, un 68% de los jóvenes españoles está dispuesto a marcharse de España; un 36% por un plazo limitado. Y un 32%, por mucho tiempo. Sólo cinco países -de 31 encuestados- nos superan: Islandia, Suecia, Bulgaria, Rumania y Finlandia.


      Hace un par de semanas, José Ignacio Wert, ministro de Educación, Cultura y Deporte, matizaba el volumen de esta fuga y prometía “encontrar el camino de vuelta” a estos españoles. Pero tras años de decepciones a la Federación de Jóvenes Investigadores Precarios les cuesta creerlo. Ester Artells, 35 años, científica de Reus que actualmente trabaja en Marsella (Francia), pone de ejemplo el paulatino fracaso de las becas Ramón y Cajal. Financiadas por el Ministerio de Ciencia e Innovación, su objetivo es, precisamente, atraer de nuevo a España a los jóvenes investigadores más punteros que ejercen fuera. Duran cinco años y la esperanza es que, al concluir, el investigador haya encontrado una forma de permanecer en el país. En 2005, el 92% de los becados se quedó en España al término de la beca. En 2008, el porcentaje se redujo al 85%. En 2009, al 77.4%. En 2010, al 54%. Y el año pasado, al 37%.


      “Es muy serio lo que está pasando”, dice la socióloga Almudena Moreno, que ha realizado numerosos estudios sobre juventud. “Cada semana me llaman expertos de otros países a consultarme. Todo esto se traduce en una grave pérdida de capital humano. Tenemos pocos jóvenes, que cada vez son menos, y los pocos que hay, se marchan. ¿Quién va a tener hijos? A largo plazo es un problema demográfico, económico y social muy serio”.


      Francisco Pérez, del Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas, apunta “una gota de optimismo”: “Desde el punto de vista individual es una buena noticia. Para España significa que estos jóvenes continúan su formación. Aquí también trabajan muchos médicos de otros países. Hay periodos en que unos llegan y otros se van”. En la misma línea apunta Juan José Dolado, profesor de Economía de la Carlos III: “La emigración es favorable para el país de origen a corto plazo. Yo mismo tengo una sobrina arquitecta que en España ganaba 850 euros y que ahora cobra 2.500 libras en un importante estudio de Londres y manda dinero a su casa, las remesas son positivas”.


      Rafael Aníbal, 28 años, es periodista. En noviembre se quedó sin empleo y “tira de ahorros”. Ha empezado a estudiar opciones fuera. Baraja marcharse a Chile, donde ha comprobado que puede aspirar a un sueldo similar a su máximo salario en España: 1.100 euros. “El problema es que se necesita visado para trabajar y los billetes cuestan 1.250 euros, una inversión. Pero aquí a lo que puedo aspirar en la actualidad es a trabajos en negro. No sé lo que es una paga extra. Para ganar algo de pasta tengo que tener tres trabajos que ahora son imposibles de encontrar. No sé lo que es vivir solo porque comparto piso desde que me independicé, aunque tal y como están las cosas eso ahora es lo de menos”.


      En diciembre, Aníbal abrió un blog donde recoge testimonios de jóvenes que se han marchado, Pepas y Pepes 3.0 (pepasypepes.blogspot.com). “Lo he hecho desde la indignación. Como dice un cubano en la película Habana blues, de Benito Zambrano, “cada día tengo más plantas y perros en mi casa de los amigos que se han ido”. Me gusta la frase y además es real. Este mes tengo dos fiestas de despedida de amigos que se marchan. La gente se toma este éxodo de una forma muy frívola. Me parece preocupante que nadie levante la voz. ¿No será que los hijos de la burguesía y del dinero van con billete de ida y vuelta mientras que los otros sólo van con billete de ida?”. Para buscar las historias que luego publica, Aníbal se ayuda de las redes sociales, aliadas de esta generación. “Hay mucha gente que me dice que no porque les da vergüenza. Haberte marchado significa de alguna manera que has perdido, que te ha ganado el sistema”. “Yo estoy cabreado y muy indignado”, continúa. “Y me pregunto constantemente estas tres cosas: ¿qué tengo que ver yo con la especulación, la prima de riesgo o las agencias de calificación? ¿Por qué estamos pagando los jóvenes las consecuencias de una crisis en la que no tenemos absolutamente nada que ver? ¿Por qué no mandamos a Juan Rosell [de la OCDE] a Laponia y a que envíe crónicas contando cómo es lo de emigrar cuando ni hablas el idioma y no es tan fácil encontrar trabajo?”.


      En sintonía con la campaña de protesta por el trabajo no remunerado impulsada por la Asociación de la Prensa de Madrid (que se debate en redes sociales bajo la etiqueta #gratisnotrabajo), el madrileño ha rechazado dos ofertas por impropias: 300 euros por media jornada. Y 500 euros por jornada completa. “Ni nado en dinero ni voy de sobrado”, matiza. “Pero si los sueldos a los que puedo aspirar aquí son esos, prefiero marcharme”.


      Y mientras unos se marchan a su pesar, otros querrían hacerlo, pero no pueden. Como Elías, de 28 años, que estos días patea Madrid buscando tarea. Es boliviano y llegó a España hace cuatro años. Instalaba calderas por unos 700 euros al mes, pero desde hace meses no tiene trabajo, ni tampoco cobra ya el paro. Su tarjeta de residencia le permite trabajar legalmente en España pero no en otros países de la Unión Europea. Sus opciones son volver hacia atrás, de donde partió, o revivir en otro país la angustia de ser un ciudadano sin papeles. Y se niega. “No quiero vivirlo otra vez, pero si pudiera hacerlo legalmente me iría disparado”. Su plan B es “estudiar informática para ser analista de sistemas, en eso veo que sí hay trabajo”, dice. Y se despide solemne, pero antes de desaparecer tiende en la mano uno de los folletos que mete cada día en cientos de buzones: “¿Está pensando en reformar o arreglar su hogar? Suelos, saneamientos, gotelé, alicatado... Cuéntenos lo que necesita. Nosotros nos ocupamos del resto”.

    


    
      Desempleo


      El paro juvenil en España es el 49,9% (enero, Eurostat). La media europea es el 22,4%


      Sobrecualificado


      Afecta al 37% de menores de 30 años con título universitario o con FP superior


      Fuga de cerebros


      El 68% se plantea emigrar. Un 32%, por un largo periodo de tiempo


      Emancipación


      Se contrajo un 4,2% en 2011. El 55% de los menores de 34 años no está emancipado


      Retroceso


      El 75% cree que vivirán peor que sus padres. El 70% de los mayores también lo cree


      Paro prolongado 


      El 45% de los menores de 34 años lleva más de un año buscando trabajo


      

    

  


  


  
    
      2 - Vivir con menos de mil euros…Y llegar a fin de mes


      Pagar las facturas cuando el sueldo no alcanza los cuatro dígitos obliga a practicar funambulismo presupuestario, sobre todo en las grandes capitales. Las soluciones van desde compartir casa y coche hasta el ancestral sistema de trueque. Buscar el chollo es algo obligado para la generación nimileurista (los nuevos nimis), que ve cómo la inseguridad laboral y los bajos salarios congelan sus planes de futuro.


      CARMEN MAÑANA - 12/03/2012


      Compartir coche y casa, realquilar habitaciones, acumular cupones de descuento, recorrerse varios centros comerciales para hacer la compra semanal... Todo vale para salir adelante cuando el sueldo no alcanza los cuatro dígitos.


      Los nimileuristas se ven forzados a hacer un auténtico ejercicio de funambulismo presupuestario cada mes para poder pagar sus facturas. Muchos de estos jóvenes han crecido considerándose clase media, o incluso clase media acomodada. Algunos llegaron a comprar una vivienda en los tiempos de bonanza, y ahora ven cómo la hipoteca se come prácticamente todo el sueldo. Una situación que les obliga a aguzar el ingenio y a convertirse en auténticos cazadores de gangas.


      “Han vivido el espejismo del Estado de consumo y lo han perdido”, señala Juan Carlos Monedero, profesor de Ciencias Políticas de la Universidad Complutense de Madrid. “Es una generación que ha leído los niveles de bienestar como un derecho y no una dádiva, pero que es consciente de que no alcanzará jamás el nivel de vida de sus padres”, apunta.


      Mar López, licenciada en Fisioterapia y Magisterio, de 31 años, pertenece a dicha generación. Gana poco más de 900 euros como sustituta a tiempo parcial en una escuela de Girona y tiene el puesto asegurado hasta agosto, “que ya es mucho”, señala. Su novio, Andreu Arnavat, de 33 años y oficial de primera en la construcción, ha empezado a cobrar este mes la prestación por desempleo. Entre los dos no llegan a los 2.000 euros, una cifra que muchos considerarían envidiable pero que a ellos apenas les llega. Para poder cuadrar su presupuesto han realquilado, por 200 euros, una de las habitaciones de su piso.


      Buscar “formas de convivencia más baratas” es, junto a la ampliación de los estudios, la principal herramienta de la que se valen los jóvenes españoles para “adaptarse y conseguir vivir mejor estando peor”, explica el catedrático de Sociología de la UNED Luis Garrido. “Lo más común es quedarse en casa de los padres, pero los índices de emancipación ya eran bajos antes de la crisis”, sostiene.


      López asegura que ahorra “en todo lo ahorrable”. Antes gastaba 120 euros en gasolina al mes en ir al trabajo. Ahora ha reclutado a otras tres profesoras para compartir coche y minimizar costes (y emisiones contaminantes). Una práctica muy extendida, en torno a la que han surgido páginas como www.blablacar.es o www.comparteviaje.es. Porque la Red acumula miles de espacios con información para ayudar a exprimir cada euro.


      “Desde que la crisis estalló en 2008, se nota que la gente se ha espabilado y busca alternativas para no pagar dos cuando pueden pagar uno o cero”, reconoce Juanma Sánchez, autor de Sindinero.org, uno de los sitios de Internet pioneros en difundir datos, consejos y direcciones para ahorrar. Con 10.000 visitas diarias, una de sus secciones más populares es la de ocio. “Llega el fin de semana y la gente no tiene un duro, así que busca conciertos gratuitos o exposiciones con entrada libre. Es cierto que hay un mercado cultural que deja fuera de juego a la gente que no maneja mucho dinero. Pero te puedes apañar una agenda de ocio gratuito que no tenga nada que envidiar a la mercantil, gracias a los proyectos de fundaciones, cajas de ahorro...”.


      El afán de los jóvenes por seguir teniendo acceso al ocio y la cultura a pesar de la precariedad ha hecho que triunfen iniciativas como Microteatro por dinero, que ofrece al público la posibilidad de ver una obra de 15 minutos por cuatro euros o cinco micropiezas seguidas por 20. El secreto del éxito de este formato radica en que “acerca a gente a la que le disuade el planteamiento de tener que pagar una entrada de 30 euros y luego la cena”, explica Verónica Larios, una de las artífices de este proyecto.


      María Concheiro asegura que hace años que renunció a ir al cine por razones económicas. La entrada ha subido un 36% en los últimos siete años, casi 17 puntos por encima del IPC, según un informe de la asociación de consumidores Facua. En este tiempo, el sueldo de Concheiro se ha reducido en más de la mitad.

    


    
      Cuando trabajaba como vendedora de pisos llegó a ingresar 2.500 euros al mes gracias a las comisiones. Después estalló la crisis inmobiliaria y tuvo que buscarse la vida. Ahora gana “unos 800 euros” en una cadena de muebles y artículos para el hogar.


      A Coruña, ciudad en la que reside, es, junto a Oviedo y Albacete, la ciudad con la entrada de cine más cara: 7,50 euros de media. “Hay que recortar y hemos elegido. Preferimos ver pelis por Internet”, señala la joven. Sin embargo, las opciones de ver cine gratis en la Red se han reducido bastante tras el cierre de servicios como Megaupload.


      Otra partida de presupuestos que ha sido recortada en todos los hogares, y de manera especial en los de los nimileuristas, es la destinada a beber y comer fuera. “A mí prácticamente no me sacan de casa si no es con un Groupon o un Grupalia”, explica de manera gráfica Rosalía Sainz, de 28 años. Se refiere a dos de las páginas web que venden cupones canjeables por productos y servicios, como restaurantes o centros de belleza, y cuyo precio varía según el número de personas que los compren. “El fin de semana pasado nos juntamos con otra pareja y cogimos una promoción para cenar cuatro personas por el precio de dos. La alternativa es ir a casas de amigos”, asegura. Según la Organización de Consumidores y Usuarios (OCU), la industria de las páginas de descuentos comenzó a despuntar en 2008, cuando empezó a agravarse la crisis, y el año pasado generó más de 600 millones de euros de beneficios, un 19% más que en 2010.


      Rosalía no compra nada sin antes comparar todos los outlets, webs de segunda mano y páginas de trueque. Es una profesional del chollo. Un perfil de consumidor que florece en los últimos años y que ha impulsado a su vez la industria del outlet. Comprar barato no solo no avergüenza, sino que se presume de ello. “Siempre estoy a la caza de la ganga. La última ha sido un columpio y un tobogán para mi hijo. Nuevos costaban 300 euros y los he conseguido usados pero en perfecto estado por 80”, presume. Es profesora de Infantil, gana 916 euros al mes y paga una hipoteca de 900 por la casa que se ha comprado en el pueblo de Campo Real (Madrid). Las cuentas le salen, aunque asegura que con esfuerzo, gracias a que a su sueldo se une el de su marido, que es policía.


      Pero no siempre existe una pareja con ingresos o una familia con capacidad para ayudar. María Fernández nunca llegó a los 1.000 euros cuando trabajaba de limpiadora en una clínica sevillana. Ahora, con 31 años, solo dispone de los 426 de la ayuda familiar que concede el Gobierno. Su marido no trabaja y no cobra el paro. Ella se sabe de memoria las cuentas. Paga 56 euros de alquiler; 118 de la letra de unos muebles que compró “cuando las cosas marchaban”, 113 de una multa de tráfico; 40 del móvil y las facturas. Su madre, también limpiadora, le paga “la comida, el tabaco, la gasolina y los imprevistos”. Y así va tirando. Hace dos años que no se compra nada para ella. “Tengo dos pantalones: uno vaquero y otro de vestir”, explica.


      Puede que Ana esté en paro, pero no parada. Acaba de sacarse el graduado escolar y ha hecho un curso de primeros auxilios, y otro de auxiliar de transporte sanitario. “Mi sueño es trabajar en una ambulancia”.


      “Los trabajadores no cualificados están en la miseria más profunda de los últimos 30 años”, apunta el catedrático Garrido. Los profesionales más cualificados desplazan a las personas menos formadas en casi todos los ámbitos laborales. Y por eso, según sus estudios, ha aumentado considerablemente el número de jóvenes que han optado por retomar los estudios. “Muchos trabajaban en la construcción, pagaban un coche e iban de discotecas. Ahora se están formando y, en vez de salir, hacen botellón. Pero en cuanto a calidad de vida están casi igual. Y, cara al futuro, mejor, porque les conviene estudiar”, explica el catedrático.


      Andreu Arnavat, el novio de Mar López, es de los que se ha puesto a hincar los codos. Estudia Ingeniería de Edificación porque le gusta y porque cree que así tendrá acceso a un trabajo mejor remunerado. Cada mes paga 100 euros de la matrícula en la universidad pública “más 80 de profesores particulares, que son indispensables”. Nuevos gastos que suponen nuevos recortes en otras partidas de su presupuesto.


      Andreu, como María o Rosalía y su familia, está abonado a las marcas blancas y llena el carrito hasta en tres supermercados distintos para aprovechar las mejores ofertas de cada uno. Rascar unos euros en este apartado se nota, porque es el segundo en el que más dinero se gastan las familias españolas. Según los datos del INE, la compra se lleva el 14,4% del presupuesto, unos 4.279 euros de media al año. Solo le supera el capítulo de vivienda, que incluye alquiler, agua, electricidad, gas, comunidad y reparaciones y al que se destina un 30% de los fondos de los hogares. Según un cálculo de la OCU, entre hacer la compra en el supermercado más barato -que en 2011 resultó ser Alcampo- y el más caro -Ercoreca- hay mucha diferencia: 76 puntos. Y cada punto de diferencia puede significar hasta 68 euros de ahorro al final del año.

    


    
      Cuando el presupuesto es cero, todavía quedan opciones. Las páginas de trueque como www.truequi.com se han multiplicado, y se han creado redes como nolotires.org, donde la gente regala lo que ya no necesita.


      Intercambiar servicios además de productos está en auge. La red CouchSurfing agrega a personas de todo el mundo que ofrecen gratis su sofá a viajeros. Otros optan por los bancos de tiempo, en los que la unidad de transacción no es el dinero sino los minutos. Entre los servicios que más se ofertan están los formativos: tú me das una hora de clase de alemán y yo a ti una de fotografía. Pero al final, como argumenta el responsable de sindinero.org, cuando es limitado, limita: “No puedes hacer trueque con Endesa”.


      Concheiro cree que una menor capacidad de consumo no tiene por qué ser sinónimo de una calidad de vida inferior. Pero reconoce que la falta de ahorros genera inseguridad y congela los planes de futuro. “Si un mes consigo juntar algo, al siguiente viene el seguro del coche o tienes que arreglarte una muela”.


      Andreu y Mar tienen un colchón justo de 1.000 euros. Mar dice que no mira más allá del día a día. Andreu, sí. “Me gustaría poder comprarme una casa, para llegar a la jubilación sin tener que pagar ningún alquiler y que lo poco que cobre entonces sea para comer”.


      Direcciones ‘low cost’ y ‘chollowebs’


      - Cultura y ocio:


      -www.bibliotecaspublicas.es. Permite conectarse a Internet, sacar libros, películas y música gratis.


      -www.libros-uned.casinuevos.net y www.unibuk.com. Libros de texto universitarios de segunda mano.


      -www.bookcrossing-spain.com. Club de intercambio de libros.


      -www.madridgratis.net, www.barcelonafree.es y www.vivefree.com/sevilla. Actividades culturales gratis en Madrid, Barcelona y Sevilla.


      - Viajes y alojamiento:


      -www.drungli.com. Para volar eligiendo precio y no destino.


      -http://esp.hospitalityclub.org Una red donde viajeros de todo el mundo ofrecen gratis desde su casa hasta visitas guiadas por su ciudad.


      - Formación:


      -www.locquo.com. Cuenta con una comunidad de intercambio de clases de idiomas.


      -www.bancodeltiemporivas.org y otros bancos de tiempo son asociaciones donde se intercambian servicios por servicios. Entre los que más se ofertan y demandan están los formativos.


      - Gastronomía:


      -www.comerporlapatilla.com. Ferias y eventos gastronómicos con degustaciones gratuitas.


      -www.observatorioprecios.es El observatorio del Ministerio de Industria, Turismo y Comercio elabora un ranking de supermercados por precio.


      - Productos infantiles:


      -www.pikatoy.com. Alquiler de juguetes.


      -www.5lobitos.com/ y www.segundamanita.com. Mercadillos de segunda mano.


      - Gratis total:


      -http://nolotiro.org/es y www.freecycle.com. Webs donde la gente regala cosas que ya no necesita.


      - Trueque:


      -www.trueque-online.com, www.truequeweb.com y www.truekalo.com.


      - Lee la guía completa en


      http://politica.elpais.com/politica/nimileurista.html.


      

    

  


  


  
    
      3 - Los nuevos pobres dan la cara


      Los jóvenes son ya el 18% de los beneficiarios de ayudas sociales. Reconocen su precariedad pero rechazan la caridad y el victimismo. Internet sirve como válvula de escape para los que se deciden a ‘salir del armario’ de la pobreza


      J. ANDREU / R. CARRANCO - 13/03/2012


      Reconocerse como pobre y dar el paso de pedir ayuda no resulta fácil. Menos aún si le toca hacerlo a un joven que hasta hace poco trabajaba o contaba con apoyo familiar. Plantarse en la puerta de una parroquia no es una solución que entre en los esquemas de personas que hasta hace unos años tenían un coche, pagaban una hipoteca y salían de copas el fin de semana. La dureza de la crisis y la elevada tasa de desempleo (que roza el 50% entre los jóvenes) han cambiado, sin embargo, esta situación. Y los jóvenes necesitan cada vez más ayudas sociales. “De los siete millones de personas que acuden a los Servicios Sociales, el 18% son menores de 35 años”, concreta Tomás Fernández, profesor de Trabajo Social y Servicios Sociales de la UNED. Son parte de los nuevos pobres, pero a la mayoría le cuesta aceptar su situación y buscar ayuda más allá de la tradicional red de apoyo familiar.


      En estos momentos existen en España 11,6 millones de personas en situación de pobreza o en riesgo de caer en ella, según datos de la Red contra la Pobreza y Exclusión Social. El diagnóstico se ve corroborado por Cáritas, que atendió 950.000 casos en el año 2010. De esta cifra, 300.000 corresponden a personas que no habían recurrido antes a su red de asistencia. El 38% del total tienen entre 18 y 35 años.


      “Han aumentado sobre todo los españoles”, explica Juan José López, del Equipo de Estudios de Cáritas España, aunque el receptor mayoritario de las ayudas sigue siendo inmigrante (60%). Atienden a familias con hijos (40%), pero cada vez acuden más personas solas (del 21% al 30% desde 2008). “Percibimos cómo se van agotando las prestaciones y cómo se endurecen los requisitos para acceder a ellas. La mayoría de esas personas ya no tienen ingresos de ningún tipo”, añade López.


      Un par de datos adicionales ilustran el descalabro: las peticiones de renta mínima se dispararon el 37,73% en 2009, y el Instituto Nacional de Estadística (INE) recoge que el 26,1% de los hogares admite que llega a fin de mes con “dificultad o con mucha dificultad”.


      Haciendo frente al tabú de la pobreza, algunos jóvenes han puesto en marcha iniciativas a través de Internet para explicar que la precariedad puede causar frustración o ansiedad, pero nunca debe ser motivo de vergüenza. Santi Pérez, de 25 años, y Èric Lluent, de 26, montaron con este fin el blog www.elsnouspobres.wordpress.com. “Parece que la cara de la crisis sean los banqueros y los responsables políticos”, se queja Lluent. En su página animan a la gente a dar la cara y contar su historia. Solo ponen dos condiciones: que sea en primera persona y que la acompañen de una foto. “Hay una pared de miedo en eso de dar la cara. Pero creemos que hay que romperla. Y dejar de pensar que la culpa es tuya. Dar un paso y admitir que somos pobres. Nos creíamos clase media y no lo somos”, añade Pérez.


      Guillermo Fouces, doctor en Psicología, profesor de la Universidad Carlos III y presidente de Psicólogos Sin Fronteras, aprueba la estrategia. “Muchas veces, las personas en esa situación tienden a negar lo que ha ocurrido y siguen gastando como si tuviesen otro régimen económico”, explica. Eso genera nuevos problemas, más deudas y un pozo más profundo. “Hay que reajustar los hábitos de vida”, indica Fouces.


      En apenas cinco semanas el blog Els Nous Pobres ha conseguido 40.000 visitas. Entre las historias que narra está la de Virginia, que hace un mes salió de su particular clandestinidad. “Era un día de bajón y decidí contarlo. Que la gente vea que existimos”, explica por teléfono. Esta licenciada en filología inglesa de 33 años tiene un bebé de 16 meses y cero ingresos al mes. Ha trabajado como recepcionista y secretaria bilingüe durante siete años, y llegó a montar una panadería que no funcionó. Desde hace ocho meses vive con su madre en Medina del Campo (Valladolid). “Ella paga el biberón de mi hija, le compra los pañales y la ropa”, cuenta con crudeza. “Soy pobre, pero si me ves por la calle nunca lo imaginarías”, repite.”Somos muchos más de lo que la gente cree. No dormimos bajo un puente, no somos indigentes, pero podríamos llegar a serlo si no tuviésemos a nuestras familias”, asegura.


      Porque es cierto que el colchón familiar ha funcionado hasta ahora, pero cada vez es más fino. “Mucha gente estira hasta el infinito la ayuda de los seres cercanos, pero cuando toda la familia está mal, esto se vuelve imposible”, explica Luis Muela, presidente de la Cruz Roja de Getafe. Patricia Moreno, una trabajadora social del mismo centro, abunda en la complicada tesitura en la que se encuentran estos perfiles de personas necesitadas pero que no están acostumbrados a lidiar con estrecheces: “Hablamos de personas desesperadas por tener que elegir entre dar de comer a sus hijos y pagar la hipoteca”.

    


    
      Uno de los retos de los trabajadores sociales y voluntarios es conseguir que quienes empiezan a recurrir a sus servicios los acepten sin sentimiento de culpa. “A veces creen que han fallado ellos, pero les explicamos que ha sido el sistema el que se ha caído”, cuenta Moreno. El jesuita Javier Repullés, famoso por una huelga de hambre en el año 1993 a favor del 0,7% para los países pobres, explica lo difícil que es llegar a esa población que él llama “los vergonzantes”, los que no quieren que se conozca su situación. En su fundación, Pan y Peces, reparten alimentos a 251 familias al mes. Las familias llegan a su local, en Madrid, y llenan el carro de la compra con una cesta de productos por valor de 60 euros. Un grupo de voluntarias, mujeres elegantemente vestidas y bien peinadas, preparan la cesta al otro lado de una cortina y van entregándoselas a las familias que entran una a una, ordenadamente, sin colas. “La ola de la pobreza asciende grados, y tenemos que conseguir llegar a esas personas”, dice.


      Las ONG, los comedores sociales y la caridad no solo están desbordados; además, pueden resultar una solución demasiado violenta para ciudadanos que hasta hace poco las veían como una puerta a la que nunca iban a tener que llamar. Ansel Cambra es un hostelero que en el año 2009 se dio cuenta de ello. En respuesta abrió la web www.acabaconlacrisis.es, otra iniciativa digital con cierto éxito. Ante la avalancha de gente a su alrededor que lo pasaba mal, instaurar una red de cooperación le pareció la mejor solución. En su web se mezclan peticiones de lo más variopinta (ropa, un coche viejo, empleo...) con sesiones de psicoanálisis, consejos para frenar un desahucio, recetas de cocina, poesías y clases de yoga. Un popurrí que habla de muchas necesidades insatisfechas. “Lo importante es no dejarse arrastrar por el pesimismo: se pueden hacer muchas cosas para estar mejor”, explica Cambra. “Algunos me dicen que la página no vale para nada, y yo respondo: ‘dile eso a los que han encontrado ayuda aquí’. En esta situación no nos podemos permitir ser negativos”. El profesor Fernández está de acuerdo con su enfoque: “Se deberían habilitar servicios de apoyo psicológico en contra del pesimismo”.


      Suena fácil decir que es necesario mantener una actitud positiva, pero hay situaciones realmente difíciles de afrontar.


      María González, de 35 años, abre la puerta de la habitación de sus gemelas de seis años en Getafe. “Solo tengo una cama para las dos. Me gustaría comprar una litera, pero es imposible, así que dormimos las tres en mi cama”. María se independizó a los 21 años y ha trabajado de charcutera, moza de almacén y camarera. Estaba pagando ella sola su piso cuando, hace dos años y medio, perdió el último trabajo. Apretando los dientes acudió a su familia, pero ya no da más de sí. “Hasta mi abuelo, que está en la residencia, me da 20 euros de vez en cuando. Mi padre me paga el móvil para que busque trabajo”, cuenta. El último paso fue acudir al asistente social. Ahora cobra 270 euros de ayudas y cada dos meses pasa por la Cruz Roja a por alimentos. “Pero es que lo peor está por venir”, explica. “Cuando me quedé en el paro, negocié con el banco para congelar la hipoteca dos años. El plazo vence en mayo y, si no pago todo, me voy a quedar en la calle”.


      María se define como una persona optimista, pero no puede evitar los ataques de ansiedad. Para vencer esos momentos, el psicólogo Fouces propone descargar la culpa, apoyarse en otras personas y, sobre todo, “trazar un plan” para salir del atolladero. “No queda más remedio que asumir que viviremos situaciones de estas, aunque nos cueste adaptarnos”, reflexiona. Además de levantarse cada mañana a patear las calles en busca de trabajo, los nuevos pobres tienen otra tarea ante ellos: no venirse abajo. Resistir y cargarse de dignidad. No se trata de un consuelo barato. Parece la única receta para la supervivencia.


      Pobres o con riesgo de serlo


      - El 21,8% de la población en España está en riesgo de pobreza, según la Encuesta de Condiciones de Vida de 2011 del Instituto Nacional de Estadística.


      - El 27,2% de los hogares asegura tener dificultades o muchas dificultades para llegar a fin de mes.


      - El 35,4% no puede afrontar gastos imprevistos y el 39,4% no puede permitirse una semana de vacaciones fuera de casa.


      - La ONG Red Contra la Pobreza y Exclusión eleva a 11,6 millones los españoles en pobreza o riesgo de pobreza.


      - A raíz de la crisis, la petición de la renta mínima de reinserción se disparó. En 2009 se multiplicó por 37,73% respecto a 2008, según cifras a las que tuvo acceso EL PAÍS.

    


    
      - La red de acogida y atención de Cáritas cifró en 950.000 casos los asistidos durante 2010. En total, 250.000 más que en 2007. De ellos, 300.000 eran personas que nunca habían recurrido al servicio.


      

    

  


  


  
    
      4 - Así se ganan más de mil euros


      Los universitarios rebasan con más facilidad las barreras del mileurismo y la temporalidad. Ingenieros, médicos, licenciados en Administración de Empresas y comerciales son los colectivos que mayores éxitos acumulan


      CARMEN SÁNCHEZ-SILVA - 14/03/2012


      Son los triunfadores. Los jóvenes que están consiguiendo lidiar la crisis con sueldos superiores a 1.000 euros. A veces, de 2.000 euros. Desde luego, no son los que más abundan en España. Aunque tampoco son una excepción. Algunos se consideran afortunados en un país en el que el paro supera el 45% para los mayores de 20 y menores de 30 años y otros simplemente opinan que es lo que se merecen tras haber cursado sus estudios. Y es que, entre los universitarios, el paro es de un 20%, y hay determinadas profesiones, como las relacionadas con las ingenierías, la salud, las ciencias y la educación en las que se reduce casi a la mitad. “Los niveles retributivos están muy condicionados por el sector de actividad”, señala María José Martín, directora de gestión de talento de Manpower.


      Elegir bien la carrera es una de las claves del éxito para aquellos que pretenden rebasar la barrera del mileurismo al inicio de su carrera o de quienes no están dispuestos a conocerla nunca. Eso es lo que dicen los ingenieros, que son los profesionales más demandados del mercado actualmente. Copan seis de las 10 ofertas de trabajo más abundantes en el mercado laboral, según Adecco. Aunque eso no quiere decir, aseguraba hace unos días Engracia Hidalgo, secretaria de Estado de Empleo, que no haya paro entre los ingenieros. España está firmando acuerdos con Alemania precisamente para evitarlo, añadía.


      Ramón Ares, Javier Panizo y Ricardo Gómez son ingenieros industriales. Compañeros de promoción en la universidad pública y la privada, a sus 26 y 27 años ganan salarios de entre 1.500 y 2.000 euros mensuales. Todos han pasado por contratos de prácticas o de becarios, pero ni les costó colocarse ni tardaron en hacerse con un contrato indefinido. El sueño de todo joven formado. Llevan entre uno y tres años trabajando y esa es la razón de su diferencia retributiva.


      “Desde el primer momento he tenido un sueldo por encima de los 24.000 euros brutos anuales con el que comenzamos a trabajar los ingenieros”, señala Javier Panizo, que después de tres años en Eon ha conseguido ascender en su organigrama y ser una joven promesa en la eléctrica. La compañía le está financiando un máster superior en negocio energético con el que espera seguir progresando. Tal y como le ha sucedido a Javier, un lector de EL PAÍS que escribió contando su caso. Javier tiene 28 años y, según afirma en su carta, al salir de su posgrado ha recibido y aceptado una oferta de trabajo con una retribución anual de 70.000 euros.


      Por ahora, los tres amigos residen con sus padres en Madrid y la emancipación aún no la ven del todo próxima, al fin y al cabo, su sueldo les permite vivir holgadamente e incluso ahorrar 500 euros mensuales, indica Ramón Ares. La crisis no ha reducido sus expectativas de futuro. Los tres confían en ascender. “Hemos tenido mucha suerte los ingenieros industriales. Los compañeros de promoción encontramos trabajos fijos y, aunque el despido ahora valga menos, y la crisis nos cree menos oportunidades”, dice Ricardo Gómez, “no me veo dentro de tres años cobrando lo mismo que ahora”. Tanto Gómez como Ares han recalado en el mundo de la consultoría, el primero en la joven Nfoque y el otro en la mucho más grande Altran.


      No comparte esta teoría su amigo ingeniero, en este caso de Caminos y Puertos, Pablo Cuesta. Con un currículo más que brillante y pese a cobrar un salario similar al de sus colegas (más de 1.500 euros), se siente estancado en la empresa de ingeniería en la que lleva trabajando dos años y medio y en la que todavía no tiene un contrato indefinido sino uno eventual por circunstancias de la producción. “Es un agravio respecto a los compañeros y no me da estabilidad, no puedo prosperar”, protesta.


      Pablo esperaba haber superado ya los 40.000 euros anuales brutos de retribución, el salario de muchos de sus compañeros de facultad. “En mi empresa no veo oportunidades. Sé que mientras tengan proyectos no me van a despedir, pero creo que voy a ponerme a buscar otra cosa, quizás en el extranjero”, dice aun asumiendo que para la vida que lleva de soltero independiente (paga 400 euros de alquiler y algo menos de gastos fijos), su sueldo le va bien. Pero quiere ganar más para comprarse una casa. “La crisis hace que lo vea más lejos”, si al acabar la carrera en 2009 pensaba que su techo estaba en 70.000 euros anuales, hoy lo ve en 50.000.

    


    
      Según Sara de la Rica, catedrática de Economía de la Universidad del País Vasco e investigadora de la Fundación de Estudios de Economía Aplicada (Fedea), “el factor que más afecta para que un joven pierda su empleo actualmente, más allá de su nivel educativo, es el que tenga o no un contrato temporal. La temporalidad afecta menos a los más formados, por lo que tienen menor riesgo de perder sus puestos de trabajo. Los más educados consiguen traspasar antes la barrera de la precariedad”. Aunque no vale cualquier tipo de estudio universitario, matiza, es importante haber estudiado lo que el mercado demanda, es decir, perfiles técnicos que empiezan ganando poco en sus trabajos, pero aumentan rápidamente de salario a medida que acumulan tiempo en la empresa, explica De la Rica; quien diferencia entre hombres y mujeres (con una proyección más plana) y entre grandes y pequeñas empresas (en las que la progresión es más lenta).


      Los perfiles técnicos más reclamados por las empresas son los del área de la ingeniería, Adecco asegura que los quieren para cubrir puestos de ingenieros de Telecomunicaciones, de ingenieros de calidad, de producción o de producto, para ejercer de consultores SAP o responsables de compras y técnicos comerciales.


      Dos carreras más brillan con luz propia en el ranking de Adecco sobre los puestos más solicitados de 2012. La medicina, desde la que se puede optar a empleos pagados con más de 1.000 euros en España y en el extranjero; y la administración y dirección de empresas, ya con menos lustre que en años anteriores.


      María es desde el pasado mes de mayo médico residente en el hospital Gregorio Marañón de Madrid. A sus 24 años tiene 1.100 euros de sueldo base que llegan a 1.500 con las cuatro guardias mensuales que le toca trabajar. Cuenta con más de tres años de contrato por delante y ya está buscando piso en alquiler para independizarse junto a su novio, nimileurista. ¿Qué les diferencia? Según María, que ella ha hecho una carrera en la que, “si trabajas duro, consigues un contrato fijo. Hay demanda de médicos” y eso es lo que le ha permitido que sus expectativas de futuro no cambien por la crisis. “Creo que tendré trabajos bien pagados”, opina.


      No piensa lo mismo Andrea. Licenciada en Administración y Dirección de Empresas, pasó año y medio como becaria en dos empresas y, tras finalizar su máster en Icade, volvió a ser becaria en la consultora en la que lleva trabajando dos años, ya como indefinida. “El máster me abrió las puertas”, afirma. Sin embargo, la joven no se considera afortunada por superar la barrera de mileurista a los 25 años. “Laboralmente veo mal el futuro. Y eso que, al estar trabajando, tengo más oportunidades”, señala con la convicción de que “si no estuviéramos en crisis, ganaría más de 30.000 euros anuales”.


      En el sector financiero y en la gestión de cobros es donde las empresas de trabajo temporal consultadas consideran que el perfil de Andrea tiene más salidas. Son, junto a los anteriormente mencionados, los profesionales más demandados en un mercado de trabajo en el que las ofertas llegan a cuentagotas. Y en el que también cotizan por encima de los 1.000 euros los expertos en nuevas tecnologías y redes sociales y, sobre todo, los comerciales para todo tipo de sectores y empresas. Sus posibilidades de encontrar empleo, eso sí, prácticamente se limitan a las grandes ciudades, Madrid, Barcelona, Valencia y Bilbao, indica María José Martín, entre otras cosas porque es donde se asientan las empresas de mayor tamaño, las que están contratando en la actualidad.


      Cuesta mucho encontrar trabajo, pero incluso en los sectores más afectados por la recesión hay opciones de conseguirlo y superar la barrera del mileurismo. Andrés Ramos es un ejemplo. Hizo Periodismo, una de las profesiones más vapuleadas por la crisis, y a él le ha tocado vivirlo en carne propia. Contratos en prácticas, temporales, desempleo... Ahora lleva dos años trabajando en un medio digital, que el pasado julio le hizo el contrato indefinido con el que abandonó el mileurismo. Trabaja 10 horas y media para ganar 1.700 euros, lo que le ha permitido independizarse. Acaba de alquilar un piso por 700 euros, y ve el futuro con mucha incertidumbre. Piensa que su periódico, como tantos otros, puede desaparecer. Pese a todo, “ahora por lo menos tengo derecho a desempleo”, afirma.


      Esa incertidumbre laboral es la que quiso sortear Carlota Guillén tras el descalabro de un sector tan extendido en España como la construcción. La joven arquitecta optó por mudarse a París a buscar oportunidades, algo que recomienda Ignacio Bao, responsable de la firma de cazatalentos Signium International, a todo universitario actualmente en paro. “Hay mucho mundo y muchas oportunidades. Y lo que deben hacer los jóvenes en moverse para hallarlas”, agrega.


      Carlota no sufre la sequía de proyectos. Ha tenido suerte, confiesa. Trabaja en un estudio de arquitectura con su segundo contrato de seis meses. Gana 1.800 euros mensuales. Aunque todavía no tiene un contrato indefinido, puede que lo consiga en agosto cuando le toca renovar, dice ilusionada, pues su trabajo le gusta. Está convencida de que en Francia tiene más oportunidades que en España, además de acceso a un salario superior. Sin embargo, aspira a montar su propio estudio de arquitectura en Madrid en el futuro. Para ello está ahorrando pues. Aunque vive independiente se lo puede permitir, disfruta de un bajo alquiler, bonificado por el Gobierno.

    


    
      Y eso es precisamente lo que ya ha hecho David Lucha, de 30 años, para sortear el paro. Convertirse en emprendedor. Trabajó como jefe de obra en una constructora que acabó cerrando por la crisis. Llevaba 10 años y cobraba 3.000 euros mensuales. Por necesidad, dice, “tuve que dar el paso y montar mi propio negocio”. Ha creado junto a un socio una empresa de reformas, Red Reformas, con la que está muy contento tras un año y medio de funcionamiento.


      Eso sí, Lucha trabaja 14 o 15 horas diarias, y cobra entre 1.500 y 1.800 euros mensuales. Nada fijo. “Es muy duro, pero compensa”, dice convencido de que hay que mirar a largo plazo y tener claro que contar con una nómina hoy en día es muy difícil. Él es autónomo.


      Lucha es independiente desde los 27 años. Vive en Madrid con su novia mileurista y pagan 900 euros de alquiler. Con la crisis, ha cambiado su punto de vista respecto al trabajo: “Tienes que buscar tú tu propio empleo. Salir a la calle y crearlo”. Es uno de esos jóvenes que, pese a sus miedos, se ha vuelto emprendedor y ahora quiere contagiar su espíritu aventurero a otros jóvenes como él a través de su blog.


      Pero ganar más de 1.000 euros no es patrimonio de emprendedores y universitarios. Según Susana Sosa, directora de servicio de Adecco Professional, la formación profesional cada vez va a cobrar más relevancia en España, donde hoy los perfiles más buscados por las empresas son los especialistas en radiodiagnóstico, diseñadores de moda, expertos en cultura del ocio y secretarias de dirección. El director de operaciones de la empresa de recursos humanos Ray Human Capital, Javier Rodrigo, suma a los profesionales del cloud computing, el posicionamiento en Internet y los community managers entre los técnicos más demandados (sin ser titulados universitarios) y con retribuciones muy por encima de los 1.000 y 2.000 euros mensuales.


      

    

  


  


  
    
      5 - Miniempleos de 5 euros la hora


      La ‘doble B’: becariato y pagos en ‘B’, hipoteca el futuro de muchos jóvenes. Los ‘minijobs’ existen ‘de facto’ en España desde mucho antes de la reforma del Gobierno del PP. Para un 67% de los menores de 29 años, los trabajos por horas y discontinuos, son su única opción


      MARIANGELA PAONE - 15/03/2012


      Monitor de tiempo libre en un colegio público. Trece horas y media por semana. Sueldo neto: 287 euros al mes. Sergio Manzano terminó la carrera de Administración de Empresas en 2009. Hasta ese momento pensó que tener un trabajo de pocas horas le permitiría acabar sus estudios sin ser una carga para su familia. Había hecho un curso de monitor y empezó con contratos en colegios públicos de Fuenlabrada (Madrid). Tres años después, lo que comenzó como un plus es su única fuente de ingresos. Si se divide el total por las horas trabajadas en un mes el resultado da 5,31 euros netos por hora. La suya es la historia de muchos jóvenes atrapados en un círculo vicioso de contratos temporales, por horas y discontinuos. Muchos viven inmersos en la rueda de la “doble B”: el becariado y los pagos en dinero B (en negro y sin cotizar).


      Manzano forma parte del 67% de jóvenes de entre 25 y 29 años que, según la última Encuesta de Población Activa (cuarto trimestre de 2011), tienen un contrato a jornada parcial no como resultado de una decisión personal sino por “no haber podido encontrar trabajo de jornada completa”. El porcentaje era del 37% en el año 2007 y desde entonces ha ido aumentando de manera constante, al ritmo de casi un 10% por año. Y mientras la elección de un trabajo a tiempo parcial se hacía cada vez menos voluntaria, crecía el número de jóvenes empleados bajo este patrón. En 2011, entre los jóvenes en las franjas de edad entre 25 y 29 años y entre 30 y 34, el porcentaje de contratos con jornada a tiempo parcial era, respectivamente, del 16,1% y del 13,6%. En el año 2007 era de 11,3% y 9,9%.


      El contrato de Manzano es completamente legal, pero se ha ido reduciendo en horas y remuneración debido a los recortes. “Como es un contrato discontinuo, el 31 de mayo te echan y te vuelven a contratar el 1 de octubre. Y estás tres o cuatro meses como si estuvieras en paro... Un paro que no pides, porque si ganas 300 euros ¿vas a pedirlo?”. La pregunta es retórica. “Me licencié en la Universidad Carlos III y te lo vendían como que no sé qué tanto por ciento tenía trabajo al poco de terminar la carrera. No esperaba estar tanto tiempo sin encontrar absolutamente nada. Nada más que esto”.


      “Los jóvenes que tienen estos tipos de trabajos se enfrentan a una doble desprotección: salarial y en la Seguridad Social”, señala Antonio Baylos, catedrático de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social en la Universidad de Castilla-La Mancha. Si la desventaja salarial es inmediata, el efecto de la segunda es a largo plazo: “Los cálculos de la pensión se hacen por días. Y estos trabajadores nunca tienen el mismo tiempo cotizado que un empleado a tiempo completo”. Para Baylos, “en los últimos años ha habido una perversión en el uso de estos contratos que han sustituido en muchos casos a los contratos temporales de jornada completa. Para las empresas es más barato y flexible”.


      Eva Gutiérrez es algo más joven que Manzano (24 años) y lleva un año buscando trabajo “de lo mío”, como dice. Mientras posa para las fotos refleja la frescura de una chica de su edad. Pero esta frescura desaparece cuando se pone a hablar de su búsqueda diaria de empleo, de la lucha por no abandonar el sueño cultivado desde el instituto, cuando una profesora le abrió el mundo del trabajo social, involucrándola -a ella y a sus compañeros- en un proyecto de cooperación internacional. Desde entonces ha tenido muy clara la idea de lo que quería hacer en el futuro. Sin embargo, abrirse camino en el área del trabajo social le está costando más de lo que pensaba. Gutiérrez trabaja en una tienda de un centro comercial de las afueras de Madrid. Gana apenas 500 euros por un empleo de 18 horas. “Si la empresa me necesita, hago más horas. Las de días normales me las pagan igual. Los festivos un poco más”. Por una hora normal cobra unos 5,60 euros netos. Y los cambios de turno a menudo son comunicados el día antes.


      El contrato de Gutiérrez es de tres meses, renovado por otros tres. “Se aprovechan de gente que trabaja duro y bien... Los contratan seis meses, los echan, esperan seis meses y los vuelven a contratar, porque es gente que ya conoce la tienda y el producto”. Empleados de quita y pon que están dispuestos a aceptar prácticamente cualquier tipo de condiciones con tal de conseguir algunos ingresos.

    


    
      A Eva Gutiérrez se la ve decidida. Vive con su novio -animador en un centro de día para mayores, con un sueldo de 1.000 euros y un contrato que acaba en agosto- en la vivienda de protección oficial que el Ayuntamiento de Alcobendas le asignó cuando tenía 18 años. Ella quiso apuntarse a la oferta y hasta que terminó los estudios sus padres la ayudaron económicamente, mientras ella trabajaba para pagarse la carrera en una universidad privada. Muestra una gran fortaleza de ánimo cuando defiende una y otra vez que si está haciendo sacrificios es porque lo ha querido. Pero igualmente la entrevista se llena de muchos “no lo sé”. No sabe, por ejemplo, si seguir estudiando, si hacer un máster. Tampoco sabe si eso la ayudará realmente a encontrar un mejor empleo. “Conozco gente que está ocultando los títulos que tiene”. Encontrar tiempo para volver a estudiar es un problema añadido. “Te sientes atrapada: mientras más trabajas, más ganas, pero tienes menos tiempo para buscar otro empleo, aquél para el que me he estado formando durante años”.


      Es un círculo vicioso común entre los jóvenes que tienen empleo a tiempo parcial. Puestos que deberían ser “un puente” hacia una situación mejor pero que muchas veces acaban siendo la única opción. “No tenemos minijobs como en Alemania, y finalmente quedaron fuera de la nueva reforma laboral, pero es verdad que tenemos contratación de bajas horas y bajos salarios y la cotización es proporcional a las horas”, comenta Jesús Lahera, titular de Derecho Laboral en la Universidad Complutense de Madrid.


      Durante las semanas previas a la presentación del texto de la nueva reforma aprobada por el Gobierno de Mariano Rajoy, el debate se incendió cuando se habló de la introducción, recomendada por el Banco Central Europeo y defendida por la patronal CEOE, de los miniempleos a la alemana: contratos por 400 euros al mes, con un régimen definido de cotización. El trabajador no tiene la obligación de pagar ni impuestos ni cuotas a la Seguridad Social, pero puede añadir voluntariamente una cuota para adquirir los derechos completos del seguro de pensiones. Una de las diferencias con los contratos a tiempo parcial españoles es que aquí el trabajador “genera desempleo”, explica Lahera, pero “al cotizar por hora también se ve penalizado”. Y, aun teniendo en cuenta las diferencias con los minijobs alemanes, “los contratos a tiempo parcial están ahí, y puede haberlos con salarios muy bajos en proporción a las horas trabajadas conforme al convenio colectivo o salario mínimo”.


      Según Baylos, “la actual utilización de los contratos a tiempo parcial entre los jóvenes tiene más que ver con los contratos-basura de EE UU que con los minijobs alemanes, que a veces están ligados a servicios sociales y además nacen en un contexto de fuerte protección social en términos de ayudas que aquí no tenemos”.


      Para Cristina Bermejo, sindicalista de la Secretaría de Juventud de CC OO, la contratación a tiempo parcial es una forma más para las empresas de evitar contratar a gente en plantilla a jornada completa. Bermejo cree que la posibilidad introducida por la reforma laboral de poder hacer horas extra en los contratos a tiempo parcial favorecerá el recurso a este tipo de contratación. “Se supone que estos contratos sirven para que la empresa adapte el número de trabajadores a los picos de producción. Pero si sumas horas extra y más horas extra quiere decir que no sirve para esto. Se abre el camino a fraudes”, añade.


      Si la precariedad ya se insinúa en los pliegues de la legislación, más honda es la de quien ni siquiera encuentra el amparo de una norma jurídica. Y no por su voluntad.


      Es el caso de Teresa, asturiana de 32 años, que desde los 17 años empezó a trabajar en todo lo que encontraba: en una peluquería, supuestamente de prácticas pero haciendo “lo que tocaba”, por 100 euros al mes; en un hipermercado con un contrato parcial de cuatro meses y por horas; y luego en la hostelería, la mayoría de las veces en negro. “Cuando te hacían un contrato trabajabas ocho horas pero te daban de alta para dos o cuatro”, cuenta. El último empleo que tuvo como camarera tenía una paga de 10 euros la hora en B (es decir, en dinero negro). “Y era mucho. En otros sitios si llegaba a los cinco euros la hora daba las gracias”. Han pasado 15 años desde que Teresa empezó a trabajar y “como mucho”, asegura, tendrá cotizados dos. “Lo de trabajar en negro se convirtió en algo normal. No porque lo sea, sino porque era o esto o nada”.


      A Laura le pasa algo parecido. Tiene 25 años, es licenciada en Ciencias del Deporte y trabaja como entrenadora en tres clubes de baloncesto en colegios privados. Cobra 400 euros al mes en total y todo en negro. No encuentra otra opción.


      El anonimato que piden muchas de las personas contactadas es, en la mayoría de los casos, un modo para proteger su trabajo más que su imagen. “Es lo poco que tengo y no quiero perderlo”, es la respuesta. Cuando se les pregunta con qué sueldo se conformarían, la respuesta casi siempre no supera los 1.000 euros.

    


    
      “Si cobras 300 euros al mes, casi te conformas con cualquier cosa que sea más que eso”, dice Sergio Manzano. “Lo más frustrante es cuando salen ofertas de empresas, también públicas, y te piden que estés en el paro. En mi caso, vale, no estoy en el paro, pero tengo un contrato de 13 horas y media. Hay parados que cobran prestación y cobran más que yo. No lo veo mal. Pero a un trabajador con 13 horas y media de contrato, no le consideraría una persona empleada”.


      

    

  


  


  
    
      5 - Debemos impulsar el empleo joven


      ALBERTO NADAL BELDA - /15/03/2012


      La tasa de paro continua registrando unos datos muy negativos, en los que se refleja que en España tenemos la tasa de desempleo juvenil más elevada de los países de nuestro entorno, siendo el único país europeo en el que la mitad de su desempleo afecta a este colectivo. Es por ello que debemos centrar nuestros esfuerzos en posibilitar el empleo juvenil y fomentar la creación de empresas, porque solo así propiciaremos el futuro.


      Desde CEOE damos especial importancia a la necesidad de potenciar sistemas de contratación que aporten facilidades para la entrada al mercado laboral de los jóvenes. Este sería el caso del contrato a tiempo parcial que, al permitir una mayor flexibilidad y poder compatibilizar la formación académica con la adquisición de experiencia profesional, tiene amplio recorrido, impulsando y facilitando el acceso de los jóvenes a sus primeros empleos.


      Por otra parte, en la reforma laboral aprobada por el gobierno, se incide en la contratación de jóvenes, a través del contrato de formación y aprendizaje, que supone un avance en el mismo y que debe mejorarse para que sea un contrato de inserción laboral totalmente efectivo; o el nuevo contrato para emprendedores, que también incentiva la contratación indefinida de jóvenes, así como contribuir a fomentar la cultura emprendedora en este colectivo.


      Los jóvenes deben plantearse diferentes opciones, verse como empresarios, o como gestores de su propio capital humano dentro de la empresa, desarrollando sus capacidades para adaptarse a los cambios, como sucede en EE UU u otros países de la UE. Para ello es fundamental que cambie la mentalidad de la sociedad española, que ha de ver en la figura del empresario a alguien con ideas, que acepta el riesgo de iniciarlas, crea empleo y se convierte en motor de la economía y del progreso del país.


      Alberto Nadal Belda es vicesecretario general de Asuntos Económicos, Laborales e Internacionales de la Confederación Española de Organizaciones Empresariales (CEOE).


      

    

  


  


  
    
      6 - Opositar no es la panacea


      Un 56% de los jóvenes españoles quiere ser empleado público (el 63,8% en las grandes ciudades). Buscan la seguridad de un puesto de funcionario en tiempos de incertidumbre, pero la crisis económica ha recortado un 85% la contratación en este sector, hasta convertir la preparación de oposiciones en una apuesta laboral arriesgada


      J. A. AUNIÓN - 16/03/2012


      La provincia con la mayor tasa de paro de toda España es Cádiz, con el 35%. Quizá por eso, Carolina Villarreal, de 23 años, se apresura a explicar que cuando buscaba trabajo hace unos meses no se ponía límite geográfico: estaba dispuesta a ir a cualquier parte España. Titulada en Relaciones Laborales y máster en Recursos Humanos, solo le ofrecían becas con sueldos bajos, lo mismo que ya tenía en ese momento: unas prácticas en el departamento de ventas de una empresa por 500 euros al mes. “Con eso no te puedes independizar”, dice. Así, aunque lo que le atraía en principio era la empresa, decidió empezar a prepararse unas oposiciones, “muchísimo más que por el dinero, por la posibilidad de tener un puesto fijo. En la privada te piden mucha experiencia para acceder, pero ¿cómo vas a conseguirla si no te contratan?, ¿siempre con becas?”.


      Ahora, Villarreal, que vive en el Puerto de Santa María, tiene un plan: se prepara dos exámenes para puestos que no requieren titulación universitaria (Auxilio Judicial y Tramitación procesal) para, desde ahí, intentar ir subiendo escalones en la Administración, pero a través “de la promoción interna”. Si consigue alguno de los puestos, cobrará unos 1.200 euros al mes, algo que sí le permitiría independizarse. Pero a pesar de estar sobrecualificada para los puestos a los que opta, no lo tiene fácil: en Auxilio Judicial se han presentado 18.000 personas para unas 140 plazas (el examen fue el 26 de febrero) y para Tramitación procesal, unos 8.000 aspirantes competirán por 43 puestos.


      Preguntados sobre si prefieren un contrato indefinido o ser funcionarios, el 56% de los jóvenes españoles de 16 a 30 años, incorporados recientemente al mercado laboral, dice que lo segundo; otro 14,5% lo primero y al resto, un 28,9%, les da igual, según los datos recogidos el año pasado para un estudio del Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas (IVIE). El instituto lleva años haciendo estas encuestas, pero para establecer la evolución hay que fijarse en los jóvenes de entornos urbanos (ciudades de más de 50.000 habitantes). En este contexto, el 63,8% prefiere ser funcionario. En 2008 era el 55,09% y en 2005, el 65,35%. Desde el IVIE explican que en los primeros datos se observa el efecto de la desaceleración económica de 2001 y 2002, y destacan el porcentaje para los que es indiferente una u otra opción: el 13,26% hace siete años y el 23,1% ahora.


      En cualquier caso esas son preferencias que no tienen por qué transformarse en hechos. Sin censos en ninguna parte, es difícil saber cuántos miles de personas se están preparando oposiciones en estos momentos. Para orientarse están las cifras de las academias, que, después de un repunte en 2009 y 2010, ahora están bajando. Parece que, tras un impulso hacia el refugio de las oposiciones en los primeros años de la crisis, la realidad -la oferta de empleo público se ha reducido enormemente por la obsesión por contener el déficit- ha atenuado el entusiasmo. En MasterD y Adams (dos de las academias más grandes) la cifra de alumnos ha bajado en torno a un 20% entre 2010 y 2011, La primera, aún así, cuenta con más de 215.000 solicitudes este año.


      En 2008 se ofrecieron 73.000 plazas de empleo público; este año son unas 10.000, según estima MasterD. “La contratación en el sector privado se ha reducido un 30% durante la crisis, pero en el sector público, en torno a un 85%, y no parece que en los próximos dos años eso vaya a cambiar”, dice el profesor de Economía de la Universidad Carlos III Manuel Bagüés.


      María Reyes, amiga de Carolina Villareal y vecina también del Puerto de Santa María, se está preparando por su cuenta. Dejó la academia el mes pasado porque necesitaba acelerar el ritmo de estudio y porque se le habían acabado los ahorros: “La última cuota me la tuvieron que pagar mis padres”, cuenta esta aspirante de 25 años a profesora de instituto. Las academias defienden su oferta, e insisten en que las oposiciones son una apuesta a medio y largo plazo, con igualdad de oportunidades en el acceso y en la promoción, y mayores posibilidades de conciliación que en la privada. Aunque actualmente es “una apuesta arriesgada”, sobre todo en aquellas que requieren mucha preparación, señala Bagüés.


      El catedrático de Psicología Social de la Universidad de Valencia José María Peiró también advierte de que “tiene muchas posibilidades de equivocarse” quien planee acceder a un puesto inferior a su cualificación para luego intentar escalar. Aparte de que esa persona se está, de alguna manera, descapitalizando, no está claro si tras la crisis se volverá a la situación anterior o se redimensionará de arriba abajo el sector público. Es decir, si “se va a repensar cuántos funcionarios hacen falta y, sobre todo, de qué niveles”.

    


    
      El porcentaje de población que trabaja en el sector público español, en torno al 5,7%, está en la media de la UE. Los países nórdicos están muy por encima, o lo estaban al menos antes de la crisis, en 2008, con en torno al 10%, según el informe Administration and the Civil Service in the EU 27 Member States. Trabajaban para el sector público en España 2,69 millones el pasado julio, de ellos, 1,65 millones son funcionarios.


      Las oposiciones son el extremo contrario a la receta del emprendimiento como salida en estos tiempos difíciles. Y, aunque la actividad emprendedora en España haya aumentado en 2011 con respecto a 2010 -según el informe GEM sobre la actividad emprendedora-, el 5,8% de empresas recién creadas sigue por debajo de la media de países desarrollados (6,9%) e, incluso, de las cifras españolas de principios de la última década (8,16% en 2001).


      Lo cierto es que las conveniencias estructurales a nivel de país chocan a menudo con la realidad de sus ciudadanos. Una realidad formada por millones de situaciones individuales, de preferencias, planes, objetivos y sueños concretos. “Muchos alumnos me piden consejo sobre su futuro y yo procuro no decantarles por ninguna opción, pero me esfuerzo en que conozcan de verdad las posibilidades de cada una de ellas”, relata el profesor Bagüés. Buscar empleo en lo que has estudiado o en lo que salga, cerca de casa, en otra provincia, en el extranjero, jugársela con una oposición...


      “Estudio las oposiciones docentes por vocación”, dice Reyes. Licenciada en Periodismo y máster en Humanidades, trabajaba hasta hace unos meses como profesora ayudante en la Universidad Francisco de Vitoria en Madrid. Cobraba algo más de 700 euros al mes, un dinero que, aunque se completaba con el estudio gratis en la universidad, apenas le llegaba para vivir. Así que, cuando vio que Andalucía ha convocado más de 3.000 plazas de profesor para este año (solo allí, en País Vasco y Madrid habrá oposiciones docentes en 2012), pensó: “Ahora o nunca”.


      Hizo la maleta y se volvió al Puerto de Santa María, a casa de sus padres: psicólogo él, regenta de una mercería, ella: “Se nota la crisis en la tienda, pero van tirando”. A Reyes le daba un poco de susto volver al hogar familiar después de siete años fuera, pero no ha sido para tanto: “Respetan mucho mi condición de opositora”, dice. A sus oposiciones se presentan más de 33.000 personas, así que competirán 10 aspirantes por cada plaza.


      Del ámbito de la educación también llega Alba Santos, de 29 años. Ha trabajado en colegios y dando clases particulares -es licenciada en Pedagogía-, pero ha decidido prepararse en la academia MasterD la oposición de Policía Nacional. Su marido ya lo es y por eso se trasladaron a Madrid desde su pueblo en Zamora. “He visto cómo está la cosa fuera y cómo vive mi marido. Creo que tienes bastante tiempo para prepararte otras cosas y, además, hay muchos puestos distintos dentro de la policía...”. Ahora, como profesora particular se saca entre 400 y 500 euros al mes.


      Hay muchos perfiles de opositores y también muchas oposiciones distintas. El catedrático Peiró dice que hay que distinguir entre los que ya se las estaban preparando antes de la crisis y ahora se encuentran con que apenas hay oferta (lo que puede generar mucha frustración) y los que se suman ahora al refugio anticrisis conociendo perfectamente la situación y las dificultades. También hay muchas oposiciones distintas: de las Administraciones estatales, autonómicas, locales; de tipo C, B y A, según el nivel de preparación y formación que requieren, cuanto más altas, más dedicación exigen, de tal manera que es casi imposible compatibilizarlo con un empleo...


      Francisco Martínez, valenciano de 28 años, ya pensaba en las oposiciones para Registrador de la Propiedad (de tipo A) antes de la crisis y antes de terminar la carrera de Derecho: “Litigar en España es muy aburrido”, dice. Lleva preparándolas cinco años y es consciente de que quien se las saca tarda entre seis y ocho. Aunque a veces se agobia -”Te ves como una carga para tus padres”-, no desfallece, pues dice que en el caso de los registros las posibilidades no están recortadas por la crisis. “El sacrificio es muy grande”, señala. Estudia nueve horas diarias, de domingo a viernes. Su hermana, fisioterapeuta, está a punto de irse a Francia; allí ha conseguido el empleo que no encontraba en España.


      Carolina Villarreal, la joven aspirante a una plaza de Auxilio Judicial o Tramitación procesal que dejamos en Cádiz, dice que si no consigue plaza, esa será también su siguiente opción: buscar una oportunidad fuera de España.

    


    
      

    

  



  


  

    

      6 - Virtudes privadas, vicios públicos


      LORENZO SERRANO - 16/03/2012


      Existen países europeos donde apenas hay dos o tres parados por cada puesto de trabajo vacante, pero en el nuestro son casi 30. La probabilidad de encontrar empleo en España es muy baja desde hace demasiado tiempo y durante los últimos cuatro años los asalariados del sector privado han caído más de 2,2 millones. En esta era de incertidumbre es, por tanto, perfectamente racional que la vista se vuelva hacia las opciones consideradas más seguras. ¿Y qué mejor que el sector público? En cuatro años, sus asalariados han crecido en más de 200.000.


      Ser funcionario siempre ha tenido mucho tirón en España y ahora cobra aún más fuerza como opción a nivel individual. Preparar una oposición tiene sentido y puede compensar el esfuerzo: al final, trabajos quizá algo más aburridos, pero seguros, a salvo de futuras crisis y razonablemente retribuidos. Muchas ventajas frente a la alternativa de convertirse en emprendedor, por ejemplo. Además, el riesgo de emprender en plena crisis es aún más grande que en otras épocas. Desde finales de 2007 los empresarios con trabajadores a su cargo han caído un 20% y los trabajadores independientes un 13%.


      Y sin embargo es complicado pensar que durante los próximos años el empleo público vaya a ser una panacea para los posibles opositores. ¿Probabilidad de empleo? Las estrecheces presupuestarias hacen más probables reducciones que aumentos de plazas en el sector. ¿Seguridad? El 23,8% de los asalariados públicos tienen un contrato temporal, un porcentaje no muy distinto del 25,3% del sector privado. Además, cuantas más personas decidan opositar, más se reduce la probabilidad para cada una de obtener la tan ansiada plaza presuntamente “segura”.


      ¿El resultado agregado? La concentración (y despilfarro parcial) de una mayor parte del talento de nuestra población en una carrera cada vez más ardua en la que la meta se va alejando conforme aumentan y mejoran los participantes. Desde luego, emprender no es fácil, no se enseña ni se aprende como el temario de una oposición y no es seguro para el individuo. Ahora todavía menos, y los costes del (reconozcámoslo) muy probable fracaso son grandes para el individuo. Pero a nivel agregado concentrar en esa actividad una mayor parte del talento de nuestra sociedad haría más ancha la pista para más corredores, acercaría la meta y permitiría más asalariados privados y también públicos.


      Lorenzo Serrano es investigador del IVIE y profesor de la Universidad de Valencia.


      


    


  



  


  
    
      7 - Todo por la ciencia (en precario)


      Los científicos jóvenes ven su camino lleno de obstáculos. La oferta de plazas en centros públicos de investigación ha caído en picado: de 681 en 2007 a 55 en 2011. Los recortes de la inversión pública en I+D, contestados en manifiestos que reúnen miles de firmas, amenazan con bloquear la renovación generacional de los investigadores, cuya edad media supera los 50 años. La alternativa para muchos es irse fuera.


      JAIME PRATS - 17/03/2012


      Alba González, de 26 años, prepara una tesis doctoral en el Centro de Investigación Príncipe Felipe (CIPF) de Valencia sobre la encefalopatía hepática (una enfermedad neurológica). Percibe una beca de 980 euros que apenas le permite llegar a final de mes.


      La crisis ha ahondado los problemas de precariedad que tradicionalmente han acompañado a los investigadores españoles. Las ayudas, que nunca han sido generosas, se retrasan, se recortan o se suspenden. La posibilidad de consolidar una carrera investigadora es cada vez más remota. Y no parece que la recién estrenada Ley de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación, aprobada en mayo de 2011, pueda revertir la situación. La norma nació con un claro objetivo que recoge desde su primer artículo: “Fomentar la investigación científica y técnica” como factor esencial para impulsar la competitividad y la sociedad basada en el conocimiento, creando “un entorno económico, social, cultural e institucional favorable al conocimiento y a la innovación”.


      Sin embargo, las principales asociaciones de investigadores sostienen que todo son obstáculos para alcanzar la ansiada nueva sociedad del conocimiento que debería sentar las bases del desarrollo futuro de España. Primero fue la desaparición del Ministerio de Ciencia y Tecnología. El presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, degradó el departamento y lo convirtió en la Secretaría de Estado de Investigación, Desarrollo e Innovación, enmarcada en el Ministerio de Economía y Competitividad. Luego llegó el anuncio a principios de legislatura de un recorte de 600 millones de euros que, según los últimos datos del Ministerio, serán 742 millones (531 en subvenciones y 211 en préstamos). Ello supone un recorte del 8,65% respecto a 2011.


      Esta medida “será una bomba letal para el sistema de I+D+i en España”. Puede dañar “a corto y a largo plazo el ya muy debilitado sistema de investigación español y contribuiría a su colapso”. Con este dramatismo se manifestaron la Confederación de Sociedades Científicas de España, la Federación de Jóvenes Investigadores (FJI)-Precarios y la Plataforma Investigación Digna, en una carta abierta dirigida al presidente del Gobierno que cuenta ya con más de 36.000 adhesiones (23.000 científicos de 80 países, entre ellos seis premios Nobel).


      Antes de que se anunciara esta poda al tejido científico español, la situación de partida ya era delicada. La inversión en I+D+i ya había ido sufriendo recortes en los últimos años: un 4,2% en 2010 y un 7,3% en 2011. El ajuste del 8,65% previsto inicialmente para este año supone, pues, una clara progresión ascendente en los recortes. Con estas cifras, no parece fácil que España abandone el mediocre 18º lugar (de 27) que ocupa en la clasificación de innovación en los países de la Unión Europea (con datos de 2010). Tanto las entidades que agrupan a los investigadores como las sociedades científicas se están movilizando para advertir de las trágicas consecuencias que tendrán los recortes después del desarrollo que ha tenido la ciencia en los últimos decenios. La Real Sociedad Española de Física advertía recientemente: “Un retroceso en la investigación no podrá compensarse después con años de fuerte inversión cuando la situación económica mejore”. “La pérdida sostenida de jóvenes investigadores requerirá muchos, demasiados años para subsanarse”, añadía.


      La oferta de plazas públicas nuevas en centros de investigación ha caído en picado. De 681 convocadas en 2007 para todos los niveles investigadores se ha pasado a 55 en 2011. “La situación es insostenible. El conjunto de todos los organismos públicos de investigación agrupa a 140 centros con [investigadores de] una edad media de entre 50 y 55 años”, denuncian las entidades en su escrito. La renovación generacional está en punto muerto.


      Respecto a las becas (ahora contratos), la situación no es mucho mejor. Nunca ha estado bien pagado comenzar a dedicarse a la investigación en España. El caso de Alba González y sus 980 euros de beca de formación de personal investigador (FPI) del Ministerio de Economía y Competitividad (antes Ciencia) es el habitual. Pero se puede considerar afortunada, dado el recorte de ayudas existente.

    


    
      Algunos de los casos más sonados en la suspensión de becas han sido los sucedidos en prestigiosos centros como el Hospital Nacional de Parapléjicos de Toledo o el Centro de Investigación Príncipe Felipe (CIPF), que interrumpieron a mitad de tesis las ayudas doctorales de investigadores jóvenes dejándolos con los trabajos a medias. En este caso se trataba de ayudas financiadas por las comunidades autónomas.


      Beatriz Pérez, de 28 años, es una de las afectadas del CIPF. “En un primer momento me negaron el acceso al centro, pero tras el cambio de director, pude volver a entrar”. Ello supone que podrá realizar los experimentos que le han solicitado de una revista científica para publicar sus trabajos y retomar su tesis, centrada en el papel de una proteína en el desarrollo de linfomas, un tipo de tumor. Pero sin cobrar. “Trabajo gratis, la única forma que tengo de acabar el doctorado”.


      En Murcia, la Fundación Séneca, la agencia regional de ciencia y tecnología, pasó de convocar 49 becas predoctorales y 18 posdoctorales en 2009 a 18 y 16 en 2010, respectivamente. Las de 2011 aún no han salido.


      Los casos de Valencia y de Castilla-La Mancha, pero también otros episodios como la eliminación del Ministerio de Ciencia o los recortes presupuestarios, han traspasado las fronteras españolas y han merecido la atención de algunas de las más reputadas revistas científicas, como Nature y Science.


      En los artículos que las publicaciones han dedicado al tema, también se han reflejado otras de las trabas denunciadas repetidamente por las asociaciones de investigadores: el retraso y los problemas burocráticos tanto en el cobro y adjudicación de las becas como en las ayudas para las estancias temporales en el extranjero, uno de los puntales del intercambio de conocimiento en ciencia.


      Las becas más prestigiosas (y con mayor demanda), las de formación de profesorado universitario (FPU) que concede el Ministerio de Educación, tampoco se han visto libres de problemas.


      “La norma es comenzar a trabajar durante los primeros meses sin cobrar”, relata Ester Artells, de FJI-Precarios. “Lo normal es acabar el curso antes del verano y entrar en el laboratorio en septiembre”, pero hasta enero -en el mejor de los casos, este año aún no se han convocado- no salen las ofertas de plazas, y no se resuelven hasta bien entrado el año. En Francia, “en julio ya sabes si tienes beca, en septiembre firmas el contrato y en octubre ya está cobrando”, indica Artells.


      Consuelo Rubio Guerri, de 24 años, lleva año y medio en su tesis y aún no ha comenzado a cobrar su FPU. A Rubio no le ha valido de nada ser premio extraordinario de carrera en Veterinaria (fue la segunda de su promoción), que cursó en la Universidad Complutense de Madrid. “Vivo con un préstamo de 500 euros mensuales [que espera devolver en cuanto empiece a recibir las ayudas] y he ido tirando con ayudas puntuales de mi director de tesis y de mis padres, aunque trato de evitarlo”, explica. “En los momentos peores he echado el currículo en Mercadona y Zara para trabajar media jornada y sacar algo de dinero”.


      Esta joven investigadora sabía lo que es dedicarse a la ciencia. Es hija de Consuelo Guerri, jefa del Laboratorio de Patología Celular del CIPF, que se hizo famosa el año pasado por destinar los 25.000 euros de un premio que reconocía su trayectoria a contratar becarios (en la práctica, becario), en un momento en el que su centro de trabajo afrontaba un expediente de regulación de empleo que acabó con la mitad de sus trabajadores.


      Rubio Guerri entró en septiembre de 2010 en el Departamento de Sanidad Animal de la Facultad de Veterinaria de la Complutense para realizar una tesis sobre virología de los delfines. “La oferta de becas de formación de profesorado universitario (PFU) de 2010 salió en enero de 2011. En febrero presenté los papeles y en la primera lista preliminar, de octubre, no salí”. Hubo un error y 150 personas (hay 950 becas anuales) quedaron fuera. El proceso, que ya iba retrasado, aún se postergó más. En noviembre del año pasado se subsanaron los errores. Consuelo Rubio ya aparecía entre los seleccionados, pero aún tardaría en comenzar a cobrar. De hecho, aún no ha recibido ni un euro. “Desde el ministerio nos comentan que tendremos que esperar a abril”. Justo el mes en el que se le acaba el préstamo. Desde la convocatoria de 2010 no ha salido ninguna más. La próxima, que se debe publicar y gestionar en 2012, se ha retrasado por el cambio de Gobierno y problemas de gestión presupuestaria, indican fuentes del Ministerio de Educación, que sostienen que estas ayudas no se reducirán.


      Otro motivo de incertidumbre entre los jóvenes investigadores tiene que ver con las ayudas para estancias de formación en centros de investigación extranjeros (entre tres y seis meses). Hasta esta semana no las ha anunciado el Ministerio de Economía. “Los que las pidieron para los primeros meses no las han podido disfrutar”, explica Alba González, que en abril comienza un programa de formación en el departamento de psiquiatría experimental de la Universidad de Cambridge. Para ella sí han llegado a tiempo. “Imagínate la vergüenza que supondría llamar al grupo y decir que como no tengo la confirmación del ministerio no tengo beca”.

    


    
      Tampoco funcionan adecuadamente las siguientes ruedas del engranaje de la incorporación de los investigadores: los contratos posdoctorales Ramón y Cajal (2.257 euros mensuales). Se crearon en 2001 para dar opción de estabilidad a los investigadores con experiencia e incorporar jóvenes científicos al sistema español de I+D+i. Un 90% de los investigadores que participaron en la primera convocatoria logró establecerse permanentemente en España. Solo un 37% lo logró en la convocatoria (de 2006), que concluía en 2011. Son 250 y todo apunta a que este año se reducirán.


      En este escenario de precariedad se suceden las ideas para buscar fondos que apoyen a la investigación. Una de ellas consiste en incluir en la declaración de la renta una casilla para destinar el 0,7% del IRPF a la ciencia. Tiene más de 291.000 apoyos en Internet. Más allá de parches, el futuro de buena parte de los investigadores españoles pasa por el extranjero. A Ester Artells le ha ido bien. “A los 10 días de llegar a Marsella ya estaba trabajando, y pude elegir entre tres ofertas”. Tiene un contrato posdoctoral y trabaja en los laboratorios del Instituto Mediterráneo de Biodiversidad y Ecología Marina y Continental y en el Centro Europeo de Investigación y Enseñanza de Geociencias Ambientales. “Mi madre tenía razón. Me dijo ‘estudia y llegarás lejos’. De momento, ya he llegado a Francia”, apunta divertida.


      

    

  


  


  
    
      8 - “Quédate con mi paga, mamá”


      Los psicólogos recomiendan explicar y compartir los apuros económicos con los hijos. Los adolescentes ven el presente “negro”, pero lo disfrutan con menos dinero y oportunidades que antes. El 80% quiere acceder a la Universidad. Confían en que la crisis haya pasado cuando se incorporen al mercado de trabajo


      ELISA SILIÓ - 18/03/2012


      -Carlos, no puedes ir a Sierra Nevada con el colegio. Tu madre y yo estamos en paro y no nos lo podemos permitir. ¿Te compramos el equipo de Iker Casillas?


      Ir a esquiar fue lo único que Carlos, de 12 años, pidió por Reyes. No le parecía excesivo. Al fin y al cabo, cuatro años antes su hermana había participado en la misma excursión. Pero entremedias su turístico pueblo de Huelva sucumbió a la crisis, su familia se quedó sin trabajo y las ayudas públicas al viaje se esfumaron. Así que su padre se sentó con él y le hizo ver que su sueño de 450 euros era inasumible. Ahora Carlos se pregunta: ¿seguirá la crisis cuando sea mayor?


      Cada vez hay más niños que no pueden costearse la Semana Blanca en la nieve, llevar vaqueros de marca, chatear desde casa, ponerse aparato en los dientes o disponer de la tradicional paga. Los trabajadores del futuro no son ajenos a la crisis -aunque los padres lo pretendan-, con independencia de su clase social. Un botón: en dos años, 2010 y 2011, la venta de libros infantiles ha bajado un 16%, según datos de la Fundación SM.


      De que la crisis es dura son muy conscientes los alumnos del Instituto Numancia, del obrero y combativo distrito de Puente de Vallecas, en Madrid, cuna de la marea verde. No viven en la inopia, sino en un escenario laboral desolador. Sin necesidad de abrir un periódico o encender la televisión saben qué es el derrumbe económico. Reunimos a 12 de sus alumnos. Diferían en edad -de 12 a 18 años-, pero ni un ápice en su visión de la crisis, negra para el presente y positiva para el futuro, con algún que otro pero. “Me veo de cajera haga lo que haga”, dice una.


      Numancia, con sus 350 estudiantes, es una ONU de 22 países (el 40% inmigrantes, han tenido hasta una mongola) y tiene una veintena de chicos con necesidades especiales. Las excursiones fuera del centro al precio de tres euros van camino de desaparecer. Si hace cinco años se apuntaba el 40% de los alumnos, ahora no superan el 10%. Con estos porcentajes peligra el viaje de fin de curso a Italia de cuarto de ESO. Por suerte, han logrado dinero del programa Comenius, que pretende reforzar la dimensión europea, y durante dos años serán huéspedes y anfitriones de niños de Holanda, Italia, Reino Unido y Polonia.


      Los 12 dicen sentir la crisis en el instituto (“somos 30 en vez de 25 en clase”), en la sanidad (“están peor los hospitales”), en la comida (“hay menos, compramos marca blanca”), en el empleo (cuatro tienen padres en paro), su dinero de bolsillo... “Yo a mi madre le presto dinero que me dan mis familiares y luego me lo devuelve”, cuenta una.


      Los profesionales consideran que no debe mantenerse a los pequeños aislados de los apuros de la familia. “Tienen derecho a saber, a apoyar, a no pedir el jersey de marca, a ser activos. Hay padres angustiados que no lo saben resolver con naturalidad y ocultan los problemas de pareja, laborales o de familia”, se lamenta Javier Urra, ex defensor del menor de la Comunidad de Madrid.


      Anabel Gutiérrez, psicóloga clínica en Oviedo, atiende en su consulta a pequeños empresarios incapaces de apretarse el cinturón. Por eso incide en la necesidad de enseñar a los jóvenes desde los cinco años a controlar los impulsos. “Venimos de una época en la que todo era gastar y gastar, y ahora hay que aprender a recortar y a decirle a los niños lo que pasa en casa con tranquilidad, sin dramatismos. Porque a todos nos gusta que nos expliquen las cosas y cuando hay un cambio hay un desgaste. No tenemos que decirles eso de: ‘a partir de ahora’, como si terminase el mundo”. La psicóloga, madre, reconoce que a veces los padres -y se mete en el saco- canalizan el afán consumista comprando a los hijos. “Te da remordimientos comprar para ti y lo gastas en ellos. Y eso crea unos niños hiperconsentidos”.


      Hay que saber mantenerse firme, remarca Gutiérrez: “No puede ser ‘quiero esto y lo tengo’, porque a los 13 años y con la crisis vamos tarde. Le dices a un niño que de cinco euros solo puede gastar tres, y es incapaz. Nos hemos vuelto impacientes, queremos todo ya”. La terapeuta, de 35 años, pone de ejemplo a las abuelas que se criaron con penurias en posguerra. “Eso de ‘apaga la luz que se gasta’ o ‘cuida las zapatillas’... Son cosas que los niños tienen que aprender, tengan sus padres o no dinero”.

    


    
      Urra no comparte visión con los chicos del Numancia. “Creo que a los jóvenes les preocupa muy poco, y no digo poco, la crisis. Para ellos la debacle es saber que sus amigos quedan ese fin de semana y no suena su teléfono, sus problemas de orientación sexual o el adoptado saber quién es tu padre... no les interesan factores exógenos”. Trabajó en la Fiscalía de Menores y hoy lo hace con niños conflictivos, así que conoce bien a los chavales. “Son pragmáticos, presentistas -les importa el presente- están muy bien informados, muy alejados de la política y las religiones, son amantes de la familia y las parejas, leales... Hay muchos topicazos sobre ellos”, les describe el autor de Más cerca del hogar (Lid). “Se comunican mucho, pero han perdido oralidad, no saben transmitir emociones, dicen te quiero, pero no conocen los matices emocionales...”.


      De primeras, los vallecanos aseguran no poder hacer nada para frenar la crisis, pero tras meditar unos segundos concluyen que en su mano está comportarse bien y no malgastar. “Ya lo estamos haciendo. Tenemos que pensar que nuestros padres tienen menos, trabajan cuando pueden...”. La mitad no tiene paga y a más de uno se la han recortado de 30 a 25 euros mensuales. “Juntamos lo de todos y hacemos botellón”. A las tiendas de moda van, si acaso, en temporada de rebajas. Y el móvil sirve para recibir llamadas, no para hacerlas. Para eso están las llamadas perdidas. Así que con cinco euros aseguran estar conectados 10 meses.


      “Tiene razón Urra cuando dice que los jóvenes son presentistas, que no piensan en el futuro. Sirve de poco que a los 20 años le digas que se cuide el pelo porque puede terminar calvo en cinco años, por no hablar de las consecuencias del tabaco”, opina Juan Antonio Planas, presidente de la Confederación de Organizaciones de Psicopedagogía y Orientación de España (COPOE). “Pero ahora, a diferencia de hace dos o tres años, viven al máximo como mecanismo de defensa involuntaria ante lo que les rodea. Es la primera crisis en la democracia que no es pasajera y ellos lo perciben: no pueden irse de vacaciones, hay quien pierde la casa... Y ya no son casos aislados”, prosigue Planas, orientador en un instituto de Zaragoza con 1.200 alumnos.


      En el Numancia, “del día a la noche” los profesores les remachan la necesidad de formarse para alcanzar un buen trabajo. La teoría la tienen interiorizada, pero la práctica es otro cantar. A los chicos les entra la risa nerviosa y se dan codazos cuando se les pregunta. Todos quieren ir a la Universidad: periodista, maestra, ingeniero aeronáutico, abogado, historiador... como el 80% de los adolescentes, según un estudio de TNS de 2011. “Tenemos que estar mejor formados. Para entrar a un trabajo hay que saber inglés. Hasta para ser cajera en el DIA, o eso dicen”.


      Urra, profesor en las Facultades de Medicina y Psicología, los describe como “una generación más preparada para esta época de incertidumbre”, porque ven el mundo más pequeño que los adultos. “No tienen inconveniente en trabajar en Perú y practican un zapping de emociones y actividades. En cambio, cuando yo era joven se echaban raíces comprando una casa, aprobando las oposiciones...”. En su opinión, los adolescentes ni “profundizan sobre su futuro, ni tienen un proyecto de vida”. “No saben manejar la duda, el pensamiento alternativo... Así que oír en la radio la cotización en Bolsa o lo que diga Merkel de la economía les da igual”.


      Dicen en el Numancia estar al día de las noticias, pero sin demasiada confianza. “Siempre es lo mismo, que el Gobierno quita tal ley, que sube el paro... Ojalá hubiese un artículo en los periódicos en el que se dijese: venga, tengamos fe”. Como dice Urra, ellos no temen la movilidad. “Tenemos que acoplarnos a lo que haya. No puedes elegir. Deberíamos planteárnoslo porque fuera hay más oportunidades. Quizá Alemania no, porque no sabemos alemán, pero con el inglés a otros países...”. Los mayores han recibido una clase sobre salidas laborales y saben que “hay futuro en las nuevas tecnologías y el medio ambiente”.


      Un residual 5% de los niños extranjeros del Numancia se ha vuelto a su país por razones económicas. “A lo mejor se queda aquí la madre y se vuelven con el padre a casa de los abuelos. De Bulgaria, Rumanía... Alguno con el curso empezado”, explica Arcadio Fenoll, el director del centro.


      Planas, que imparte en secundaria la optativa Psicología, discrepa de Urra. “Se les acusa de inmaduros, pero ahora son más conscientes de la economía, las relaciones laborales... Antes no les importaban temas como renta, el PIB, los 314 puntos de deuda... y ahora lo hablamos en clase”, explica consciente de que la crisis está pasando factura en el rendimiento escolar de algunos alumnos. “Lo primero es cubrir las necesidades primarias y si uno no tiene seguridad de seguir en la misma casa y con los mismos amigos no puede estar centrado en el sintagma predicativo”.

    


    
      En el instituto vallecano disfrutan del día a día -”qué remedio”- y afrontan el futuro con mucha esperanza. “Queremos ser optimistas. Cuando acabemos de estudiar, la crisis -que según nos ha dicho va a durar unos años- habrá terminado. Seremos los de nuestra generación a los primeros que contraten”. Por lo pronto ellos necesitan becas para acceder a la Universidad Marta, que ha vuelto de oyente al centro para subir nota en selectividad, cuenta con una ayuda de 244 euros por curso que le ha permitido pagar las costas y libros de las asignaturas de Pedagogía en que se ha matriculado. “Quiero estudiar Magisterio, pero me da miedo que, como cada vez hay menos niños, no haya plazas de maestros”, se preocupa. “No hay crisis, es una estafa. Empezó con Aznar, se crearon muchas viviendas y mucho empleo ficticios y ahora nos toca pagarlo a nosotros”, se queja Raúl, el más politizado de todos.


      Manuel, de 11 años, disfruta de una vida más acomodada en el norte de Madrid pero, a su manera, también percibe el hundimiento económico. Su madre no se ha atrevido a gastar los ahorros en un negocio con el local elegido y le oye decir “si es que nadie compra nada”; ponerle aparato en los dientes es tema recurrente de conversación por su coste, y su hermano mayor, a quien quiere emular, quiere quitarle de la cabeza la idea de hacer Arquitectura como está cursando él. Le alerta: “¿Qué quieres? ¿Irte fuera de España para encontrar trabajo como tendré que hacer yo?”. Manuel está hecho un lío. Si no despunta como futbolista y tampoco puede ejercer de arquitecto ¿a qué dedicarse?


      De que el aprieto, en distinta medida, llega a todos los estratos sociales dan idea los datos que ha colgado en su web la fundación del colegio privado Estudio, hijo de la Institución Libre de Enseñanza. El curso pasado solicitaron una beca de escolaridad 184 niños, un 55,8% más que en el año 2009-2010 (116 solicitudes). La fundación ha aumentado en un 13% el número de becas.


      Por suerte los padres de Carlos han encontrado un trabajo eventual y entre toda la familia han ahorrado los 80 euros que cuesta la excursión a la sierra de Huelva que ha programado la escuela. “Todo el mundo ha querido colaborar y al final sobra dinero”, dice la abuela. Carlos se ha olvidado ya del esquí. El saco de dormir le recuerda que pronto se irá con sus amigos de clase a la montaña.


      Nivel de vida a la baja


      Las encuestas muestran el desconcierto de los jóvenes ante su futuro. El estudio El horizonte social y político de la juventud española (2010), del Grupo de Estudio sobre Tendencias Sociales (GETS), encuentra “revelador” que por primera vez sean más los hijos que piensan que vivirán peor que sus padres (39,9%) que los que expresan lo contrario (35,2%). “Que el 40% de los jóvenes tenga una visión netamente pesimista sobre el futuro en este aspecto indica que estamos ante una inflexión en las percepciones del optimismo histórico ascendentes, y que nos podemos estar encaminando hacia futuros más negativos”, concluyen los autores. Cuanto más bajos son los ingresos o el nivel de estudios, mayor es el sentido negativo.


      Sensación de desconcierto, pero también percepción de una sociedad en constante cambio. El 65,5% de los encuestados por GETS considera que en los próximos diez años asistiremos a importantes transformaciones. Cambios que serán parcial o totalmente negativos, a ojos de cuatro de cada diez jóvenes preguntados. Tan solo un exiguo 5% piensa que estos serán “muy positivos”, un porcentaje muy bajo en una etapa en la que tradicionalmente se ve la vida con especial optimismo.


      

    

  


  


  
    
      9 - Joven, y para colmo, chica


      La brecha laboral se ahonda a partir de los 30 años porque ellas cuidan de la familia


      Mujeres Muchas jóvenes, educadas para ser independientes, se ven obligadas a vivir bajo el ala económica de sus padres o su pareja. La maternidad sigue teniendo un coste. Las profesiones más feminizadas tienen sueldos más bajos y en el resto persiste la disparidad. La reforma laboral puede añadir más baches a su carrera laboral


      CRISTINA DELGADO - 19/03/2012


      Cristina Guallar, de 28 años, llamó a sus amigos hace unas semanas para contarles una gran noticia: le habían hecho un contrato indefinido en su empresa. Lo celebró porque se sintió afortunada: se acabaron los contratos temporales. El sueldo, sin embargo, será el mismo: unos 780 euros al mes. Es auxiliar de clínica y trabaja cuidando ancianos en un centro de día de Valencia. No se siente especialmente desgraciada si mira a su alrededor. “Es el sueldo que marca el convenio”, dice resignada. Eso, apunta su compañera Cristina Vadillo, de 30 años, es lo más duro: cobran poco porque es a lo que cotiza su trabajo hoy en día y es, posiblemente, poco menos de lo que valdrá en 10 o 20 años si no cambian las cosas.


      El cuidado de ancianos entra dentro de la categoría de trabajo con mayoría de mano de obra femenina, como también la hostelería o el comercio. Estos empleos feminizados tienen tradicionalmente remuneraciones más bajas. En general, las españolas cobran, de media, por hora un 16% menos que los hombres, según datos de Eurostat, y un 22% menos si se acude a las cifras del Instituto Nacional de Estadística, basada en parámetros distintos. Los salarios más bajos en ciertos sectores y la permanencia de algunos roles tradicionales (que hacen que persista la idea de que, por ejemplo, las labores del hogar son cosas de mujeres) no ayudan a que la brecha laboral se cierre. En los grupos de mayor edad, de hecho, se dilata más y más. Si en un momento de la vida es necesario que un miembro de una pareja renuncie a parte de su jornada o al puesto de trabajo, ¿quién lo hará? Más allá de las decisiones personales, quien cobre menos o tenga menos posibilidades de progresar en su carrera tendrá más puntos.


      “En teoría, dos personas que ocupan el mismo puesto, cobran igual. Sin embargo, en conjunto hombres y mujeres no cobran lo mismo. Ellas acumulan más pausas en su vida laboral, y eso pesa”, explica Angels Valls, profesora del departamento de Dirección de Personas y Organización de Esade. Si son madres, quizá necesiten una pausa. Y al regresar al mercado laboral habrán perdido antigüedad. Peor aún: habrán perdido continuidad en el desarrollo de su carrera. El hecho de que el cuidado de los hijos siga recayendo fundamentalmente en la mujer hace que al regreso muchas necesiten un horario que les permita conciliar trabajo y hogar. Y los puestos de responsabilidad pasarán de largo. O quizá nunca sean madres, pero sus jefes piensen que algún día lo serán, y ello hará que elijan a un hombre para el puesto, con el fin de ahorrarse inconvenientes futuros.


      “Con los menores de 25 años ya se van apuntando los mismos problemas en el futuro”, señala Valls. En la Encuesta de Población Activa se pregunta a personas que no están trabajando el motivo por el cual están inactivas. Para los menores de 20, tanto hombres como mujeres, la causa mayoritaria para no buscar empleo (93% de los inactivos) son los estudios. A partir de los 30 años, entre las mujeres desciende la tasa de actividad y queda 10 puntos por debajo de la de los varones, en el 84% ¿El motivo? El 57% de las mujeres que no buscan ningún empleo descartan hacerlo por cuidar niños, ancianos o por “otras responsabilidades familiares”. Solo el 5% de los hombres alegan esos motivos.


      En el caso de los empleos a tiempo parcial, la razón principal es siempre, para hombres y mujeres, no haber encontrado un trabajo a tiempo completo. Pero la segunda causa cambia por edad y por sexo: en las primeras etapas hombres y mujeres recurren a este tipo de empleo para compaginarlo con los estudios. A partir de los 30 años, el 27% de las mujeres explican que es por cuidar de niños o personas dependientes, frente al 0,8% de los hombres. Las mujeres, por tanto, cuando superan el lastre del paro juvenil (los grupos de edad que soportan el mayor desempleo) siguen en una carrera de obstáculos marcada por el sexo.


      Cristina Vadillo se pudo emancipar. “Porque mi pareja sí tiene un sueldo mejor”, aclara. Entre dos, es más fácil. Las facturas pesan un poco menos. Pero no siempre es sencillo sobrellevar el hecho de depender económicamente de la pareja. Es lo que le pasa también a Leticia Sarabia. Tiene 29 años y es licenciada en Psicología. “Pero nunca he encontrado nada de lo mío”, aclara. Tampoco ha estado nunca quieta. Actualmente trabaja en una empresa de animación infantil. Organizan fiestas o actividades en colegios, bodas, centros comerciales y lo que salga. Solo conforman la empresa su jefa y ella, así que carga con buena parte del trabajo. “Es muy absorbente”, asegura. Cobra 900 euros al mes, la misma cantidad que paga por el alquiler de una casa cerca de Madrid. Los números, por tanto, nunca le saldrían si no fuera porque son dos. “Me resulta muy incómodo depender de mi pareja. Siempre me educaron con la idea de que nunca debía depender de nadie. Pero no me queda otra. ¿Si me quedara sin pareja? Seguramente tendría que volver a casa de mis padres”, reconoce. De entre sus amigos con los mismos estudios, a ellos les está yendo mejor que a ellas, asegura.

    


    
      “El objetivo es que las mujeres jóvenes no se encuentren en el futuro los problemas que se arrastran desde hace tiempo”, dice Carmen Plaza, directora general del Instituto de la Mujer, que depende del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. “Para llegar a ese objetivo es fundamental educar en la igualdad desde la escuela”, señala. Almudena Fontecha, secretaria de Igualdad de UGT, no lo ve tan claro: para las mujeres jóvenes la llegada al mercado laboral, en cualquier sector, supone un shock. “Esta generación se ha formado muy bien. Incluso mejor que sus compañeros: las mujeres son mayoría en la universidad, sacan mejores notas... Les dijeron que la formación era la puerta para superar la desigualdad. Pero les han mentido”, dice rotunda. “Cuando llegan al mercado laboral, ellas se chocan contra la discriminación. Sus compañeros, con los que estudiaron como iguales, avanzan mejor. Es un problema grave, porque vamos a tener a una generación de mujeres frustradas”, asegura la sindicalista. La igualdad, dice, no es un lujo para los momentos de bonanza. Es “una necesidad para construir un Estado de bienestar”, zanja.


      La mayor espinita que tiene Leticia Sarabia es no poder permitirse ser madre. “Me encantan los niños. Y siempre pensé que, pasara lo que pasara, sería madre antes de los 30. Tengo 29 y ya lo he descartado. Es imposible. Me frustra pensar que quizá nunca esté en una situación suficientemente buena como para ser madre”, lamenta.


      Sarabia no es la única que retrasa el momento de la maternidad. En España la edad media para tener un hijo se sitúa en los 31,3 años. En 1981 era de 28,2 años. Angels Valls, de Esade, cree que la nueva reforma laboral tendrá un impacto negativo en la ya complicada situación de la mujer a la hora de conciliar el trabajo con la vida familiar. En especial, por el punto en el que se permite un despido más fácil si el trabajador no acepta cambios de horario o de ciudad. “No tenemos una bola de cristal, y no sabemos el impacto exacto. Pero el doble rol de la mujer [en el trabajo y en casa] está enquistado. La flexibilidad que le va a exigir la empresa choca con la necesidad de flexibilidad que necesita la persona. Y en la reforma laboral las herramientas son para la empresa”, advierte.


      Plaza, directora del Instituto de la Mujer, niega que se vaya a ver afectada la conciliación. “Hay herramientas y políticas para fomentar la conciliación, tanto de hombres como de mujeres. Es fundamental romper los roles. Esa es la clave. Hay mucho por hacer, pero las empresas son conscientes de que la conciliación les favorece”, apunta optimista.


      “En términos generales los salarios de sectores feminizados tienden a ser menores. Porque son labores muy ligadas al rol privado de la mujer, y esto hace que parezca que ese oficio es solo una prolongación de sus labores habituales”, apunta Fontecha de UGT. Para todos, dice, la familia, la sanidad y la educación son conceptos importantes, pero a la hora de pagarlos, la cosa cambia.


      Paula Felipe, de 25 años, también auxiliar de clínica, estudió un ciclo superior de atención socio-sanitaria. “Mi madre me dijo que en las personas mayores estaba el futuro, que ahí había trabajo”, cuenta. Tras acabar ese ciclo, hizo otro, también superior, de integración social. Hoy atiende ancianos: duchas, comedor, actividades, recogerlos y llevarlos a casa en furgoneta. En total, 33,5 horas a la semana. Le gusta su trabajo. Su única pega: es un empleo mal pagado. Vive con sus padres y no sabe cuándo podrá independizarse. ¿Cuánto creen que deberían ganar para sentirse bien retribuidas? 1.200 euros, contesta. “Pero es lo que indica el convenio colectivo de este sector. Parece que este trabajo lo pueda hacer cualquiera. No es así. Hace falta sacrificio, paciencia, sensibilidad...”, dice. “Es difícil pensar en un futuro de 700 euros al mes”, zanja.


      

    

  


  


  
    
      9 - Aplastadas por la juventud


      ESTEBAN SÁNCHEZ MORENO - 19/03/2012


      Tradicionalmente, ser joven y mujer ha supuesto la acumulación de condiciones de desventaja laboral que requerían de un esfuerzo notable para su superación. Son recurrentes las referencias a las diferencias salariales entre varones y mujeres, así como al desigual acceso a los puestos de decisión en el entorno profesional. Existen otros ámbitos menos notorios, pero altamente significativos. Llama la atención que la incidencia del desempleo sea menor para las mujeres jóvenes que para los varones, salvo en el caso de los casados, grupo para el cual la tasa de paro femenino se dispara. Lo mismo cabe decir de la jornada de trabajo a tiempo parcial, mucho más frecuente entre las mujeres como consecuencia de tener que atender al cuidado de los hijos o al de personas mayores. No cabe duda de que conciliar empleo con vida familiar es aún un problema para las jóvenes. Sin embargo, las diferencias entre mujeres y varones jóvenes en el mercado de trabajo se han reducido significativamente en indicadores clave durante la última década. Las tasas de actividad ya no muestran grandes diferencias, las de empleo y de temporalidad en el mismo son equivalentes y la incidencia del desempleo es mayor para mujeres solo cuando se considera la población por encima de los 34 años.


      En el actual contexto económico español, las desigualdades relacionadas con el género entre las personas jóvenes han quedado aplastadas por las relacionadas con la edad. En efecto, la reducción relativa de las diferencias laborales entre varones y mujeres jóvenes viene acompañada de un incremento ensordecedor de las desigualdades basadas en la edad de los trabajadores. Los más jóvenes soportan tasas de paro y empleo que dejan a la mayoría fuera de la lógica de la producción de riqueza y empujan a muchos hacia actividades sumergidas. A ello hay que añadir la existencia de enormes diferencias sociolaborales entre las comunidades autónomas. No es de extrañar que, en los últimos años, el incremento de la pobreza se haya concentrado entre los hogares cuyo ingreso principal proviene de una persona joven.


      Las trabajadoras y los trabajadores más jóvenes precisan medidas que les ayuden a incorporar a sus competencias el leitmotiv de los modos de producción contemporáneos, a saber, la flexibilidad entendida como elemento de la producción: flexibilidad tecnológicamente sustentada para dar respuesta a mercados flexibles caracterizados por una demanda también flexible y cambiante. De la misma forma que la recuperación económica parece pasar por medidas que estimulen la diversificación y la flexibilización de la producción de bienes y la prestación de servicios, la superación de la actual crisis de empleo entre las personas jóvenes exige un incremento de la seguridad basada en la flexibilidad de las competencias que ostentan. Sin ello, cabe esperar un proceso de emigración de fuerza de trabajo joven y altamente cualificada.


      Las reformas laborales han atendido a la flexibilidad en la contratación y en el despido. Son ahora urgentes medidas que atiendan a la flexibilidad en la producción y a la transferencia de conocimiento al sector productivo, facilitando así la incorporación de iniciativas emprendedoras procedentes -entre otros- del grupo social con mayor cualificación en la historia de nuestro país: las mujeres jóvenes.


      Esteban Sánchez Moreno es profesor de Sociología en la Universidad Complutense de Madrid.


      

    

  


  


  
    
      10 - Fuga de cerebros: billete de ida ¿y vuelta?


      Hacen la maleta sin que la estadística los cuente. Muchos talentos abandonan España ante la falta de oportunidades profesionales. Aunque recuperarlos es clave, nadie esboza planes para facilitarles un regreso que les permitiría ‘devolver’ lo que han recibido


      CARMEN MAÑANA - 20/03/2012


      “He estudiado en una universidad y en un colegio públicos estupendos. España se ha gastado un pastizal en mi educación y ahora que trabajo, mis impuestos y la riqueza que produzco se quedan en Perú, un país que no ha invertido ni un duro en mí. Es terriblemente incoherente, y una pena”. Al otro lado del teléfono, la voz de Carlos Ríos delata su indignación. Este arquitecto de 33 años ha encontrado en Lima lo que había perdido en Madrid: la posibilidad de desarrollarse profesionalmente y optar a un sueldo acorde con su formación.


      Es uno de los miles de titulados superiores, miembros de la generación más preparada de España, que están protagonizando “una fuga de talento sin precedentes”, en palabras de la ministra de Empleo Fátima Báñez. Una huida de cerebros que nadie contabiliza aunque, en opinión de expertos como Lorenzo Cochón, catedrático de Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, comprometa la posibilidad de transformar el sistema productivo y vencer la recesión. Las medidas para frenarla o habilitar un camino de vuelta aún no se han planteado ni sobre papel.


      Casi el 40% de los españoles de entre 25 y 34 años son licenciados universitarios, según datos publicados en 2010 por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). Un porcentaje que está por encima de la media de la OCDE (37%) y de la Unión Europea (34%).


      Pero no existen cifras oficiales sobre cuántos de estos titulados han emigrado a consecuencia de la crisis económica. Y en esa falta de datos se ampara un debate político sobre la dimensión y trascendencia de la fuga de cerebros.


      El ministro de Educación, José Ignacio Wert, ha contradicho a Báñez. En una entrevista con RNE, minimizó el problema. Sostuvo que la salida representa “menos de la sexta parte” de la cifra que se baraja -unas 300.000 personas-, ya que estaría hinchada por los descendientes de españoles nacionalizados gracias a la Ley de Memoria Histórica. “Son gente que ha adquirido una educación superior en su país y que aparecen como un incremento de la población española, pero que siempre han vivido en ese país”.


      Más allá de las estadísticas demográficas, otros datos ayudan a perfilar la fuga de cerebros. Según un estudio de la empresa de recursos humanos Adecco, entre 2008 y 2010 se duplicó el número de españoles que buscaba trabajo en el extranjero. Eran en su mayor parte hombres de entre 25 y 35 años, y altamente cualificados; sobre todo ingenieros, arquitectos e informáticos. El último Eurobarómetro de la Comisión Europea descubre que casi 7 de cada 10 jóvenes españoles estarían dispuestos a marcharse, un 32% de ellos por un tiempo largo.


      “¿Cuál es la alternativa? Quedarse en España significa, en muchos casos, no trabajar o pasar a formar parte de ese 44% de titulados que están sobrecualificados para los puestos de trabajo que desempeñan [la media de la OCDE es del 23%]. Viven frustrados y no pueden hacer planes de futuro porque no tienen ingresos suficientes después de pasarse años estudiando. Es lógico que acudan a países donde es posible acceder a puestos de nivel”, explica el profesor de Economía José García Montalvo, de la Universidad Pompeu Fabra.


      Emigrar mejora la calidad de vida de los titulados, pero el balance de la fuga de cerebros para España es claramente negativo, en opinión del catedrático Cochón. “Quien trabaja fuera puede mandar remesas a su familia, pero esa no es la solución. Se necesita un sistema empresarial competitivo, cosa que solo se logrará contando con el personal mejor cualificado. Hemos invertido mucho en formar a los jóvenes, y ahora se les está empujando hacia fuera”.


      Según la Encuesta de Población Activa, en España hay un millón de licenciados en paro. Profesionales a los que pueden tentar trayectorias como la de Sara González, una ingeniera aeronáutica que habla cinco idiomas y que, a sus 26 años, ha conseguido trabajo bien remunerado en una empresa puntera en Reino Unido. Pero hacer las maletas no es sinónimo de firmar un contrato. “Cada vez llegan más españoles a Londres. Creen que aquí están todas las oportunidades pero muchos acaban haciendo camas o sin empleo”, advierte González.

    


    
      Rosa Castillo sabe de eso. Esta ingeniera en telecomunicaciones, con doctorado incluido, se descubrió un día trabajando de limpiadora en un gimnasio de Lugano (Suiza). Saltó, como ella misma dice, “de la telemática a la fregona”. Hace dos años, el proyecto de investigación del que formaba parte se quedó sin fondos y decidió seguir a su novio -también ingeniero de telecomunicaciones-, que había encontrado un empleo en Suiza. Ella no tuvo tanta suerte. “Compites con gente igual de formada que tú, pero que además domina el idioma y tiene experiencia en ese mercado”, argumenta. Cuando iba a tirar la toalla, conoció a otros españoles residentes en Suiza a través de spaniards.com. Se trata de una web que pone en contacto a comunidades de emigrados de todo el mundo y cuya frenética actividad y creciente número de miembros perfila las dimensiones de la fuga de cerebros. Gracias, en parte, a los consejos que recibió en el foro, la historia de Castillo tiene final feliz: ahora trabaja de ingeniera en Berna.


      Su novio, Adrián Tineo, no considera que su marcha sea una pérdida para España. “Somos como una avanzadilla, una suerte de embajadores. Vivimos en un espacio europeo de libre circulación. Debemos asumir que la gente se va a mover para mejorar sus condiciones de vida”, apunta. Él siempre tuvo claro que para “medrar como científico” tendría que irse.


      Amaya Moro Martín, portavoz del colectivo Investigación Digna, coincide en que “una estancia en el extranjero es imprescindible para que un investigador se forme”. Ella misma trabajó durante 11 años en Estados Unidos. Pero denuncia que la contratación en los centros de investigación ha bajado tan brutalmente que no deja a los científicos más alternativas que irse o abandonar su tarea.


      Muchos de los que ya se han marchado no pueden regresar. Aunque quieran. Es el caso de Inés Folch, astrofísica. Investiga en Toulouse cúmulos de galaxias y, ante la falta de plazas en España, ha decidido opositar al CNRS, el equivalente francés del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). “No es solo que no haya ofertas, es que toda la generación de investigadores que deberían ser ya funcionarios están haciendo de tapón a los que venimos detrás”, afirma Folch.


      Un dato ilustra el éxodo actual de investigadores jóvenes, al menos dentro del sistema científico estatal: la edad media de los trabajadores del CSIC es de 58 años. La de los otros organismos públicos de investigación ronda los 55, según Moro. Para ella, más que una fuga de cerebros se está produciendo un exilio forzoso con consecuencias nefastas para el futuro de España. “La Comisión Europea ha dicho claramente que la investigación, el desarrollo y la innovación son los motores del crecimiento y el empleo, herramientas imprescindibles para salir de la crisis. El Gobierno lo ha suscrito, pero lo que está haciendo es perder a las generaciones mejor formadas que tiene y con ellas la posibilidad de cambiar el modelo productivo y vencer la recesión”, asegura.


      Ya en 2009 uno de cada cinco doctores había vivido fuera durante al menos tres meses desde el año 2000, según la última encuesta sobre recursos humanos en ciencia y tecnología, elaborada por el Instituto Nacional de Estadística (INE). El 34% de ellos se fueron motivados por el fin del contrato o de su posgrado. “Cuando lleguen las vacas gordas, España no tendrá suficientes cerebros y deberá importarlos”, dice Moro.


      El profesor de economía García Montalvo cree, sin embargo, que la fuga de talentos puede tener su lado positivo. “Muchos volverán más formados, sin frustraciones y habiendo descubierto otras formas de hacer las cosas. Ocuparán puestos importantes y, desde esa atalaya, podrán favorecer criterios meritocráticos y otro tipo de valores para transformar el sistema español que está muy anquilosado”, expone.


      Rafa Bolívar, violinista de 33 años, es uno de los miles de jóvenes talentosos a los que les ha resultado más fácil hacerse un hueco fuera que dentro de España. Y eso que Londres, donde vive, es “mil veces más competitivo desde el punto de vista musical que Madrid”. Es concertino en el teatro Covent Garden, ha montado un trío de cuerda y da clases. “El Gobierno británico me pagó para que me hiciese profesor titulado. Concede una subvención durante los nueve meses que dura esta versión del Certificado de Aptitud Profesional (CAP) español”, cuenta. Él, que como adelantaba García Montalvo ha descubierto las bondades de la meritocracia, no regresará a España para predicarla y cambiar el sistema. Se queda en Londres. “Me inscribí en las pruebas para la Orquesta Nacional y ni siquiera me escucharon tocar. Me dijeron que no tenía currículo”.


      ¿Es fácil regresar una vez que se ha disfrutado de buenos sueldos o de “unos estándares profesionales superiores a los españoles”, como apunta Tineo? Sara González es de las que quiere desandar el camino. “Pero al leer los periódicos y hablar con amigos me doy cuenta de que volver no será tan fácil como lo fue irse y me siento impotente”, afirma.

    


    
      Para Cochón ese es el gran riesgo de la fuga de cerebros: “Se ha invertido mucho en formar a profesionales cualificados y ahora puede perderse para siempre todo ese capital. No hay que temer su libre circulación, pero el saldo para España debe ser positivo al final”. Sánchez Montalvo considera que las consecuencias de esta crisis son imprevisibles: “La recesión del 83 duró cinco años; la del 92, cuatro; pero esta va camino de batir récords y cuanto más tiempo pasas fuera, más desconectado estás y más difícil es el retorno”.


      

    

  


  


  
    
      11 - ¿Generación cangrejo? No parece


      Los jóvenes no anhelan la juventud de sus padres, sino tener lo que estos poseen hoy. Sin embargo, no está claro qué es “vivir mejor”. ¿Es mejor poseer una casa o contar con una formación que te abre mejores perspectivas de futuro?


      CARMEN MORÁN - 21/03/2012


      ¿Qué más pueden pedir los jóvenes de hoy en día? La pregunta suena a conflicto intergeneracional, pero la respuesta es sencilla: la mayoría se conformaría con un empleo y, si puede ser, que esté acorde con su formación. En todo lo demás, la comparación con la juventud de sus padres no resiste un análisis fino: ahora tienen formación, viajes, amigos por medio mundo, idiomas, moda, cultura, ocio, información, tecnologías y libertades. Todas. Muy pocos cambiarían su vida por la que llevaron sus padres a la misma edad. ¿Quién quiere estar casado con 24 años, tener tres hijos a los 28, vivir en un cuarto sin ascensor, viajar al mismo pueblo cada verano y comer paella todos los domingos? ¿Podemos hablar de que esta generación vivirá peor que la de sus padres? Cabe dentro de lo posible, pero, en términos históricos, España apenas se está desperezando de una larga siesta de carencias. Por eso, es difícil concebir que los jóvenes de hoy vayan a vivir peor que ellos, en una suerte de generación cangrejo.


      “Decir que van a vivir peor que nosotros, cuando dos tercios de la población de entonces carecía de estudios universitarios, es improbable. Tenían un empleo, si, pero qué empleo; y tenían un piso, sí, pero qué piso. Lo que los jóvenes quieren tener es lo que tienen sus padres ahora, no lo que tenían a su edad”, dice Lorenzo Navarrete, profesor de Sociología de la Complutense. “El bienestar actual lo han proporcionado los años que vinieron a partir de la Transición, pero no los anteriores. Los que lo tenían antes eran una minoría en España”, añade.


      Tampoco puede decirse que aquellos que fueron padres entre los setenta y los ochenta fueran una legión de infelices. Viajar en el tiempo requiere una revisión de las expectativas. Toñi Martínez, la madre de Bárbara, una treintañera que pasea su amueblado currículo sin éxito de una puerta a otra, lo explica muy bien: “Yo me casé con 24 años, después de ocho de novios, y no quise estudiar: mi meta era casarme y tener un piso y los hijos. Si hubiera estudiado me habría ido mejor, pero yo elegí mi vida. Bárbara ha tomado como prioritario tener un buen trabajo y yo creo que algún día lo tendrá. Está preparada para ello”. El de Toñi, que ahora tiene 57 años, fue en la industria del calzado, en Elda (Alicante), de poca estabilidad y unos ingresos bajos: “Había meses que no entraba un duro en casa, unos meses nos daban de alta, otros no; unos teníamos trabajo, otros no”, dice. “Mi vida fue buena, pero toda nuestra aspiración es que los hijos se formaran y tuvieran un futuro mejor”, explica. Ahora tiene 57 años y si le preguntan si cambiaría su vida por la de su hija, dice que sí: “Ahora no sería tan tonta”, se ríe. “Hubiera seguido estudiando y tendría un buen empleo”.


      “Es verdad que el mercado de trabajo se ha precarizado tanto que se está poniendo complicado hasta para los titulados superiores”, explica el profesor de Economía de la Universidad de Oviedo Florentino Felgueroso. Esos empleos estables que permiten organizarse la vida, llegan ahora alrededor de los 35 años, dice Felgueroso, pero el futuro, señala optimista, “solo puede ir a mejor”. Apunta, sin embargo, dos nubarrones: la enfermedad holandesa y el efecto cicatriz. La primera afecta a los universitarios que no encuentran empleo: “Hemos dedicado tantos recursos a sectores que demandaban poca cualificación, como la construcción, el turismo y la hostelería, que se ha descuidado la cantera para otros empleos cualificados. Pasó en Holanda en los sesenta y setenta: se volcaron en los yacimientos de gas y desatendieron otras cosas”, resume Felgueroso.


      Del efecto cicatriz sí tiene la culpa la crisis. Felgueroso lo explica así: “Lo que le ocurre a una cohorte lo arrastras toda tu vida laboral. Si hay una generación en edad de trabajar que ha coincidido con la crisis y obtiene trabajos precarios será difícil compensar eso a lo largo de la vida. Esa cicatriz se habrá quedado. Afecta a los que están entrando a trabajar y a los que salen por despidos”. Quizá alguno de estos viva peor que sus padres, pero todo está por ver. La reforma laboral, que, entre otras cosas, puede traducirse en prescindir del trabajo de los padres, mejor pagados, para sustituirlo por el de los hijos, mileuristas, también podría lastrar el futuro de estos jóvenes.


      ¿Va a recuperarse Rodrigo Monreal de la crisis que no le deja avanzar a sus 28 años? ¿Conseguirá tener estabilidad laboral, comprar un piso y salir de vacaciones sin que le ayuden sus padres? Habrá que preguntarle de aquí a unos años. Por ahora, solo dice que no cree que pueda aguantar mucho más como está: en un piso compartido con otros tres por una de cuyas habitaciones paga 395 euros, más 20 de otros gastos. Apenas le quedan 100 para vivir. Eso el mes que ingresa 500 euros, que no es siempre. Estudió Enfermería y Podología, habla inglés, italiano y catalán. Pero cobra por cliente en la clínica de podología y a diario está ocupado una hora, dos, tres a lo sumo. La clínica se queda con el 60% de lo que abona el usuario. “Bueno, es que ellos ponen todo, y montar una clínica no es fácil”, reconoce.

    


    
      Rodrigo va a preparar oposiciones a Enfermería que se convocan en el País Vasco y en Canarias. “En Madrid, la bolsa de trabajo está parada”. “No vivo mal, te acostumbras a lo que tienes, pero cuando mis padres se casaron, jóvenes, ambos trabajaban, ella enfermera y él empleado de banca, y se compraron un piso con garaje por cuatro millones y medio de pesetas en Talavera de la Reina. Solo querría tener las oportunidades de trabajo que ellos tuvieron”. Y nada más. A Rodrigo no le ha faltado de nunca de nada. Tampoco ahora, porque sus padres le ayudan cuando lo necesita. Esa es otra de las grandes diferencias en esta generación, que sus padres pueden cobijarles del chaparrón hasta que escampe.. Rodrigo se irá con la familia este verano a Croacia.


      Para el profesor Navarrete, “el disfrute, el consumismo de los jóvenes en las dos últimas décadas es, precisamente, el resarcimiento de sus familias, que les dan lo que ellos no tuvieron”, por eso no puede decirse que a la misma edad, vivieron mejor. Pero, “ese bienestar no activa la agresividad darwinista necesaria para salir adelante, la que los padres sí tuvieron; no es más que un retardo, pasado un tiempo, con la preparación y la capacidad que tienen reconducirán la situación”. Son como dos caras de una moneda. La sobreeducación, y quizá la sobreprotección (algunos padres van a la universidad a interesarse por los estudios de sus pequeños) les anestesia para buscarse la vida, pero Navarrete está convencido de que una ley primará: aquella que dice que “el que sabe más, puede más y tiene más”, así que todo parece cuestión de tiempo.


      Pero el tiempo no pasa igual para todos. O mejor dicho, para todas. Aunque las expectativas de las mujeres no sean hoy las mismas que las de sus madres en los setenta y ochenta, no quiere decir que hayan renunciado a la maternidad, por ejemplo. Y para eso hay un reloj, que no solo se activa con el deseo de ser madres, también manda la economía. “Si hemos de tener en cuenta la teoría de la aversión al riesgo como un condicionante de las tasas de fecundidad, desde luego la estabilidad laboral y el nivel salarial van a ser determinantes. La incertidumbre por el propio futuro y por el de los hijos puede llevar la fecundidad a tasas aún más bajas”, opina Margarita Delgado, demógrafa del CSIC. “Hay un déficit entre el número de hijos que desean las mujeres y los que se tienen [en los hombres no se ha medido]. Eso indica una maternidad insatisfecha”, añade Delgado. Quizá este si pudiera servir como indicador de haber dado un paso hacia atrás. Quizá.


      El economista Javier Andrés cree que no se ha medido con rigor científico nada que pueda dar una respuesta sobre si hay una generación de hijos que vive peor que sus padres. “¿Qué significa vivir peor? Habría que hacer un análisis de los salarios a lo largo del tiempo, del poder de compra, y todo eso no se ha hecho. Personalmente, no creo que vivan peor, ni que eso vaya a ocurrir. Hay muchos avances, incluidos los de la medicina, por ejemplo”, dice. En efecto, hasta para alargar la edad de la maternidad hay soluciones que empiezan a parecer magia.


      Javier Andrés es optimista. Cree que España aún tiene margen intergeneracional. “Todavía hay ganancias entre generaciones, aunque lógicamente estas se irán reduciendo, porque llegará un día en que la mayoría de los padres tengan estudios superiores, por ejemplo, y un buen nivel de vida, como ocurre en otros países. Y los hijos tendrán más difícil superar eso, claro”. Lo que hay que frenar, dice, es el paro. “No es posible que hayamos tenido tres crisis, la de los ochenta, los noventa y ahora esta, en que el paro haya superado el 20% y todo en tan corto espacio de tiempo. Eso solo ha pasado en España”. Para Andrés, ciertas reformas laborales ayudarían a salvar ese extremo. “Si se reduce el endeudamiento se aliviará el futuro de las nuevas generaciones y si nosotros trabajamos más años, ellos tendrán que pagar menos por nuestro retiro”, opina.


      Visto así, a Rodrigo ciertamente le costaría pagar la prejubilación de su padre en la banca, que a sus 59 años ya lleva varios retirado. Tomás Monreal peleó para compaginar estudios y trabajo, pero ganó el trabajo: aunque hubo décadas en que tener un título universitario se traducía de inmediato en un excelente empleo, también ocurría que algunos puestos se heredaban. Tomás Monreal obtuvo su primer empleo, a los 17 años, en el banco donde trabajó su padre. “Era así, en algunas ocupaciones los hijos nos colocábamos donde estaba el padre. Yo empecé poniendo sellos, luego hice algún curso y acabé fijo. A los 28 me casé, mi mujer era enfermera y tuvimos a los hijos rápidamente. Por eso no íbamos de vacaciones, pero vivíamos bien. Yo lo que cambiaría de mi generación sobre la de mis hijos es el uso de las nuevas tecnologías y cómo manejan toda la información con ellas”, dice. Y aquel piso en Talavera que no llegaba a los cinco millones de pesetas... Rodrigo pone cara de envidia solo de pensarlo. Si ahora estuvieran a esos precios...

    


    
      La crisis, opina el profesor Navarrete, solo ha sido una ducha de agua fría, que puede incluso despabilar a esta generación. “Los padres actuaban de una manera inmediata para vencer las dificultades, eran más competitivos y rápidos en la primera batalla. Pero los jóvenes de hoy conquistarán más que sus padres. Todas las sociedades que han tenido una generación con esas potencialidades han ido a más. Solo están atrapados por la crisis. Eso, como decía mi abuelo, es trigo en la cámara”. Falta que el trigo se haga pan.


      

    

  


  


  
    
      12 - El mundo digital


      La tecnología es ya mucho más que un mero lujo; está tan imbricada en el día a día de la gente, sobre todo en el de los jóvenes, que nadie está dispuesto a renunciar a ella, por muy adversas que se vuelvan las circunstancias


      No sin mi iPhone


      Parados o con escasos ingresos no prescinden de sus aparatos de última generación


      Sirven para buscar trabajo, formarse o mantenerse en contacto


      ROSA JIMÉNEZ CANO Madrid - 22/03/2012


      “No, no renuncio a mi iPhone”, afirma Pablo González Moreno. “Me tiene informado al momento de posibles oportunidades y castings en tiempo”, explica este actor y diseñador de 27 años. Mil euros son una frontera demasiado lejana, un horizonte inalcanzable como sueldo, pero esto no evita que se lleve en el bolsillo un aparato que equivale al salario de un mes. La tableta de Apple se ha convertido en una herramienta para unir ocio y trabajo, en caso de tenerlo. Solo en el último trimestre de 2011, Apple vendió 15 millones de iPads y 37 millones de iPhone. En Internet no faltan las comparaciones ante tan magna cifra: “Apple vende más iPhone que personas nacen al día en el mundo”. Un total de 402.000 teléfonos con la manzana frente a 300.000 nuevos habitantes del planeta. En total, la suma alcanza 180 millones de iPhone distribuidos por el mundo y 60 millones de iPads.


      Con estas cifras, es lógico pensar que estos aparatos se hayan democratizado, que estén al alcance de todos, a pesar de su elevado precio. La tableta de Steve Jobs va desde 399 a 849 euros, según el modelo. En el caso del móvil, el precio oscila entre 499 y 799. No parece una oferta ajustada a las circunstancias, pero siempre hay recovecos para conseguirlos con un sensible descuento. Normalmente, el acceso al iPhones se hacía con una estrategia de negociación con la operadora. Existen auténticos expertos populares en la materia. Los que saben en qué momento es mejor pedir un cambio de compañía o renegociar el contrato de permanencia.


      Así es como González Moreno se hizo con su preciado móvil, al que no renuncia. Su último vicio es la descarga de aplicaciones. Ya ha llenado ocho pantallas, pero tiene una preferida: Sizer, para tomar medidas de casi cualquier cosa.


      Según el Observatorio Nacional de Telecomunicaciones y la Sociedad de la Información, 16,6 millones de españoles se conectaron a Internet a diario durante 2011. Los más activos tienen entre 16 y 24 años. Los siguientes entre 24 y 34. En el estudio se observa que es el vínculo de comunicación preferido tanto por desempleados como estudiantes y trabajadores.


      David de Ugarte, socio del Grupo Cooperativo de las Indias, lo define con rotundidad: “El smartphone es la casa de esta generación. El móvil, primero, y el Internet móvil, después, independizaron la libertad y la intimidad que Internet nos aporta del hecho de tener un espacio, una casa propia. Por eso es irrenunciable”.


      Este analista pone el foco en el precio de la conexión, más que en el aparato en sí: “En la segunda mitad de los noventa Internet era escaso y carísimo. Entonces la precarización de los jóvenes estaba ya muy avanzada y, sin embargo, los que estábamos dentro de Internet preferíamos reducir gastos básicos a perder la conexión. El fondo es el mismo que hizo que los países mediterráneos -con fuertes burbujas inmobiliarias- llegaran antes a la universalización del móvil que a la de Internet, mientras que en Alemania o Estados Unidos ocurría lo contrario”.


      Al margen de la apariencia cool, de darse un lujo, o mantenerse al día, hay una marcada tendencia de mercado. Estos pequeños dispositivos móviles están relegando al ordenador personal a la oficina. Un reciente estudio de IDG lo corrobora: las ventas de PC cayeron un 25% en el cuarto trimestre de 2011. El total fue de un 34%. La consultora vaticina un descalabro de este sector en 2012, con una caída de un 17%. Durante el último tramo de 2011, las tabletas crecieron un 113%, los lectores de libros electrónicos un 37% y los teléfonos inteligentes un 24%.


      Es decir, por un precio similar, se prefiere un aparato menos potente, casi siempre sin teclado. Lo que queda claro es que no se está dispuesto a vivir sin conexión constante a la Red. A pesar de la fiebre por los productos de Apple, no todos quieren un iPhone. También hay quien se decanta por el sistema Android, de alta gama.

    


    
      Para Manuel Sánchez-Blanco (Pontevedra, 1979), ingeniero de Minas y emprendedor, los inventos de Steve Jobs son demasiado elitistas. No se desprende de su Samsung Galaxy Nexus, el más avanzado de los móviles con el sistema operativo de Google. Sánchez-Blanco compagina trabajos esporádicos con la búsqueda de inversores para su empresa de energías renovables. Subraya que su decisión está más que meditada: “No quiero un iPhone para nada. Mi apuesta es por un mundo más abierto y compatible”.


      Víctor Sampedro, catedrático de Opinión Pública de la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid, no encuentra motivos de sorpresa. Lo compara con el comentario generalizado cuando hace unos años se encontraba a inmigrantes con móviles: “Es el único modo de estar localizado para enterarte de dónde hay libre un piso o un puesto laboral, que es a lo que han venido, y a no perder a la familia. Quedar desconectado es privarse de la posibilidad de no conectar nunca con la sociedad de acogida”.


      En ese mismo sentido, considera que los nimileuristas tienen móviles por varios motivos: “Necesitan decirle a todo el mundo que necesitan encontrar algo mejor que el trabajo basura o salir del paro, y que cuando llegue esa hipotética oferta pueda demostrar que no es ningún colgado, que contesta a las llamadas, mensajes, correos electrónicos y que tienen, gracias a su conexión, posibilidad de ser explotados laboralmente más horas al día con sus propios medios digitales. Además, tienen que ofrecer la imagen de que están a la última, al día”.


      Sampedro considera que es una forma de evidenciar un estatus más allá de lo laboral: “Son marcadores también de tu valor social, algo que debiera corresponderse con un salario digno, una vida afectiva plena. Son nuestros instrumentos de hacer y querer. Los llevamos encima diciendo: ‘Esto somos nosotros’, ‘esto podemos llegar a ser’. Obviamente, cuando llevas una rutina de flujos de comunicación, es muy difícil prescindir de ello: pierdes lo que hasta entonces tenías”.


      Encarna Galván Gómez, (Jerez, 1978) estudió Periodismo y trabajó como gestora cultural en una pedanía de su ciudad natal. El trabajo de su marido le ha traído a Madrid, sin empleo y cansada de echar currículos, se ha apuntado a clases para perfeccionar su inglés y obtener un título oficial de Cambridge. Es el prototipo de conectada eterna. Tanto para clases como para buscar trabajo se sirve de iPhone e iPad. Una aplicación que destaca por encima del resto: WhatsApp. “Quedo y me veo más con los amigos que tengo en este servicio que con el resto”, expone. Algo propio de quien vive con un presupuesto ajustado.


      

    

  


  


  
    
      13 - En caída libre junto al ladrillo


      El desplome inmobiliario ha dejado en el paro a 1,4 millones de personas, más de la mitad jóvenes. Sus salidas son cambiar de sector o volver a las aulas, aunque apenas un tercio lo ha hecho. Solo la minoría cualificada lo tendrá fácil si decide emigrar


      CARMEN PÉREZ-LANZAC Madrid - 23/03/2012


      “Soy un joven español de 24 años con muchas ganas de trabajar. Tengo experiencia como ferralla, oficial de segunda, también de carpintero encofrador, ayudante de carpintero ebanista, conductor de camión, dependiente, mozo y encargado en almacén. Carné A y B, coche propio, carné de carretillero y diploma de curso de la construcción de ocho horas”. Este es el texto con el que Adrián, de Vallecas (Madrid), busca trabajo en Internet. Él se estrenó en la construcción a los 18 años siguiendo los pasos de sus hermanos. “Me animaron. Se ganaba dinero, se veía futuro, me gustaba. Y ahora llevo dos años en el paro. No sale nada. Como no tengas enchufe, no hay tu tía”.


      La construcción absorbía en 2007 el 13% de la ocupación española. Cuatro años más tarde, la tarta ha menguado pero también su porción, que se ha reducido a un 7% más razonable y en armonía con los países que nos rodean. “La caída ha sido brutal”, dice Lorenzo Serrano, del Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas (IVIE). “Y me gustaría decir que ha dejado de caer, pero sigue descendiendo, aunque a menor ritmo. Estamos en niveles tan bajos que en algún momento parará. Pero no se ha tocado suelo”.


      Hasta 1,4 millones de trabajadores del sector se han quedado en el paro, más de la mitad jóvenes que, como Adrián, dejaron los estudios atraídos por los elevados ingresos en relación con la formación que se requería. A principios de 2008 había 62.000 menores de 20 años en la obra. Hoy, solo 4.300 (un 7%) conserva su empleo. En el caso de los menores de 25 años, la proporción de supervivientes es del 24%. Y en los menores de 30, del 33%. El resto, se busca la vida como puede. “Hace poco estuve lijando puertas para un carpintero”, cuenta Adrián. “Sin contrato ni nada, me daba 30 euros por día. A veces también busco chatarra para venderla con un amigo gruista que está como yo”.


      Es uno de los problemas más graves de España: el reguero de jóvenes parados con baja cualificación (la tasa de abandono escolar, 28,4%, duplica la media europea). “Están en una situación muy comprometida”, continúa Serrano. “Sus alternativas son cambiar de sector y aceptar, si encuentran algo, salarios mucho más bajos, seguir formándose o marcharse al norte de África, Latinoamérica o Emiratos, donde la construcción está creciendo, pero es una decisión muy fuerte”. Oriol Homs, del Centro de Iniciativas e Investigaciones Europeas en el Mediterráneo, afirma que un tercio ha optado por regresar a las aulas. “Eso es positivo”, dice. “Pero tiene una lectura negativa: dos tercios no lo han hecho”.


      A pocos kilómetros del aeropuerto de Barajas está el Centro de Formación en Edificación y Obra Civil, de referencia nacional, donde se aprende a ser albañil, mecánico, gruista... Setecientos alumnos pasan por él al año, aunque muchos otros no logran plaza. El centro tiene más de 35 años, pero desde 2007, cuando se impulsaron los certificados de profesionalidad para otorgar títulos y avalar la experiencia de miles de parados, ha vivido un nuevo empujón. “Lo que sí se ha notado es que los alumnos ahora aguantan los cursos hasta el final”, dice José Manuel, administrador del centro desde 1976: “Antes los dejaban a medias porque los contrataban”.


      Por este centro, como por otros similares, pasan ahora “dos tipos de alumnos”, según explica Antonio Mendoza, profesor del curso de operador de Retropala. “Los que buscan la titulación y un respaldo educativo. Y los que lo hacen con la esperanza de que la construcción en algún momento remontará”. No cree que sean ilusos. Él mismo está “convencido de ello”. También dos de sus alumnos, Antonio Ortiz (25 años) e Ignacio Benito (19). “Tarde o temprano tiene que cambiar”, dice Ortiz, que durante siete años recorrió a diario los 110 kilómetros que separan Corral de Almaguer (Toledo) de la capital para trabajar en la obra. “Mi padre dice que son rachas”, sonríe Benito, que quiere ser nivelador, como su progenitor. Los expertos, sin embargo, no comparten su optimismo. “El sector no va a absorber al millón y medio de trabajadores que ha expulsado”, dice Vicente Sánchez Jiménez, secretario de Estudios y Formación de CC OO. “Porque no hay demanda, porque antes hay que vender el stock y porque era una exageración”.


      Emerson Oropesa, 29 años, empieza a preguntarse si habrá llegado el momento de regresar a Perú. Él vino a España hace ocho años con un objetivo: ahorrar 3.000 euros para operar a su hija recién nacida, que vino al mundo con labio leporino. Lo logró, encontró trabajo enseguida en la construcción. Ahora tiene otro hijo en camino y lleva cerca de dos años parado. En junio se le acaba la prestación. Está haciendo un curso de mecánico de vehículos pesados e intentará buscar trabajo en España. Si no lo logra, quizá emprenda el retorno. “Mi país está cambiando”, dice. “El boom de la construcción está ahora allí”.

    


    
      Esa vía, la de emigrar, no es real para todos, avisa Sánchez Jiménez: “Fuera lo tienen difícil. En muchos países esos trabajos están ocupados por otras nacionalidades, como polacos y búlgaros, que a menudo lo hacen por menos. Y nadie va a querer salir para ganar menos que aquí. Solo se irán los más cualificados”.


      Óscar (33 años) vive en Castilla y León y es ingeniero técnico en Topografía. Por su formación, seguramente podría encontrar empleo fuera. Pero no quiere. Hace seis meses nació su primer hijo y cree que su familia “tiene derecho a disfrutar de él”. Lleva más de un año en paro e ingresa 1.200 euros de prestación del paro de los que el 60% son para la hipoteca (770 euros). Su mujer no trabaja. “Esto ha caído en un precipicio, es mi único tema de conversación. Me invade un sentimiento de desánimo porque no vislumbro mejora a corto plazo. En diciembre se me acaba el paro y cada día me levanto más nervioso”. Él ha trazado su propio plan de supervivencia, que incluye un plan B al que no le gustaría recurrir: “Un conocido tiene una empresa de reciclaje de metal y necesita un gruista, así que me estoy sacando el título. No es seguro que me llame, pero ahora mismo me tiro de cabeza donde sea. Como último recurso alquilaría el piso y nos iríamos a vivir con mis padres. Pero esa es mi pesadilla”.


      

    

  


  


  
    
      14 - Del piso mejor ni hablamos


      Los bancos casi no dan créditos y los salarios no bastan para la hipoteca. Comprar una casa está al alcance de pocos. Más de la mitad de los jóvenes españoles todavía no se han emancipado. Vender tampoco es fácil. El alquiler se abre camino como alternativa, rompiendo el empeño español por la propiedad


      PILAR ÁLVAREZ - 24/03/2012


      La abogada no quiere ponerse solemne pero acaba haciéndolo. Y cita a Unamuno: “A mí lo que me pasa es que me duele España”. Mar Martínez (29) lleva casi una década inflando currículo. Con 23 años y la licenciatura de Derecho recién estrenada, accedió a su primera beca. Cobraba 300 euros. “Así no hay manera”, pensó. “Tengo que hacer méritos y conseguir un buen trabajo que me permita comprarme mi propia casa”. La búsqueda de méritos le llevó a cinco países distintos.


      “Tengo una carrera, dos másteres y cinco años de experiencia internacional, ¿dónde falla la ecuación?”. Acaba de volver de su último trabajo en India, en la Cámara de Madrid. Busca empleo y lo único que le ofrecen son trabajos a comisión partiendo de cero -es decir, sin cobrar nada hasta que no cierre algún acuerdo- en India. Nunca ha podido pedir una hipoteca porque nunca tuvo un contrato. Ha pasado la vida saltando de becaria a falsa autónoma. “¿Quién me la iba a dar en esas condiciones?”, lamenta. Lleva tres meses en paro. Apura los ahorros para pagar el alquiler compartido en Madrid. Ya casi no le queda dinero. El 1 de abril regresará a casa de sus padres, en Caravaca de la Cruz (Murcia). Quizá emplee los últimos euros para volar a India. La idea de comprar una casa, desechada: “Sigo sin piso, pero eso es lo de menos ahora”.


      Mar Martínez es una más de esa que llaman la generación más preparada de la historia, la más cosmopolita y, probablemente, también la peor acomodada. El sueño del piso se ha convertido en pesadilla en un contexto en el que empezamos a parecernos a Europa: los jóvenes españoles cada vez apuestan más por el alquiler. Hace años que se cerró el grifo del crédito fácil en unos bancos que miraban para otro lado cuando las condiciones para una hipoteca no estaban bien amarradas. A gente como Mar Martínez, que llegó a cobrar más de 2.000 euros sin nómina, nunca se la dieron. A Iván Ramírez, licenciado en Economía (34), se la pusieron en bandeja en la época de bonanza cuando cobraba 700 euros en un empleo de chico para todo. “Me ofrecieron inventar una nómina con más ingresos”, dice en el piso de su chica, en el distrito madrileño de Villaverde. Él está en paro y ella, propietaria de la casa de 40 metros, paga íntegramente la hipoteca. Antes de mudarse con ella, vivía con una compañera de piso a la que pagaba en especie. En los meses más apretados, en lugar de abonar el alquiler, limpiaba y cocinaba.


      Más de la mitad de los jóvenes menores de 35 años (55%) aún no se ha emancipado. La tasa aumenta de forma lenta pero implacable desde 2009, según el último informe del Observatorio Joven de Vivienda de España (Objovi). Uno de cada cuatro integrantes del grupo de los más mayores (de 30 a 34 años) aún vive con sus padres. Los ingresos medios solo permiten comprar pisos por debajo del precio de mercado.


      Necesitarían ganar más de 28.000 euros anuales netos (2.365 euros al mes) para que la hipoteca se comiera el tercio del sueldo recomendable para no hacer equilibrismos. Los mismos que asume Cecilia Hernández, de 34 años. Es profesora interina en Madrid. Gana 900 euros por media jornada de clase y destina 750 a la hipoteca de su piso protegido en Alcorcón y a gastos fijos “sin incluir la compra”, recalca. Ya ni recuerda la última vez que se compró algo de ropa. Se ha convertido en la reina del tupperware. “Todos los días como en casa de mi madre y me da comida para llevar”. Cada mes prepara un Excel con sus cuentas. El gráfico le queda muy alineado, pero no hay manera de cuadrarlo. Ahora se plantea alquilar una habitación.


      “Cuando yo compré mi piso, los daban casi regalados”, dice Luis Alfonso Peña (27), soldador en una empresa acogida a un Expediente de Regulación de Empleo Temporal (ERTE) en Valladolid. Compró el piso de 90 metros por 136.000 euros en 2005. Entonces ganaba 1.400 euros. Ahora roza los 1.000, cuando cobra, con una hipoteca que ha pasado de 400 a 600 euros. “Hace tres meses que no me pagan”, señala. Volvió a casa de sus padres en 2010, cuando la empresa empezó a retrasarse con los ingresos. Y alquiló la suya. “Ahora, sabiendo lo que sé, no la habría comprado”.


      “La diferencia de esta última crisis con las anteriores no es la precariedad ni la cifra de paro, que han sido similares en todos los casos”, explica José García Montalvo, catedrático de Economía Aplicada de la Universidad Pompeu i Fabra. “La peculiaridad de este periodo es que, antes de esta última crisis, muchos jóvenes se emanciparon y compraron casa porque era mucho más fácil obtener un crédito”, añade.

    


    
      Volver al hogar familiar, alquilar una habitación del piso propio o la casa completa. No hay estadísticas que reflejen esas experiencias, pero, según el sociólogo Andreu López, ya son parte de esta generación. Es lo que los expertos llaman las transiciones yo-yo. “Antes, los movimientos eran lineales, una persona terminaba una carrera y encontraba un empleo, planificaba su vida... Ahora, lo que vale hoy puede no valer mañana”, señala López. “Los jóvenes tienen que estar inventándose la vida continuamente, el problema es que pueden no acertar”.


      Y ahora, además, el colchón de las ayudas sociales es menor. El Gobierno anunció el 16 de marzo el cierre de la Sociedad Pública de Alquiler. Y a partir de este año ha liquidado la Renta Básica de Emancipación, una ayuda de 210 euros mensuales para los jóvenes de entre 22 y 30 años que viven de alquiler. Hubo 301.000 beneficiarios en 2011.


      Las ayudas municipales también han caído o están en el aire. El programa de subvención para jóvenes del Ayuntamiento de Zaragoza, por ejemplo, aún no se ha cerrado. Normalmente, conceden las ayudas en abril, pero el presupuesto municipal aún no está listo. Esperan noticias para mitad de año. Luis Muñoz, responsable de la sección de plan joven, dice que en los últimos años ha bajado la demanda y ha subido la oferta de los propietarios de pisos. Augura un mal final si se pierden las ayudas al alquiler: “Los jóvenes acabarán acudiendo a la beneficencia a pedir dinero, sobre todo aquellos con familia que no pueden asumir los pagos”.


      El efecto positivo, a juicio de José García Montalvo, es un cambio de mentalidad. Que los jóvenes dejen de pensar que la mejor solución para emanciparse pasa necesariamente por la compra de una casa. Ya se nota el trasvase al alquiler. El informe anual del Observatorio Joven de Vivienda en España señala que el porcentaje de hogares en alquiler para menores de 35 años subió un 12,77% en 2010, último dato disponible, mientras que el porcentaje de hipotecas cayó casi un 7%.


      La media de alquiler en España es del 15%, según datos del INE que corroboran el salto de la propiedad al alquiler. Para los jóvenes, ha subido ocho puntos entre 2006 y 2010, hasta el 38,2%, mientras la hipoteca ha caído cuatro puntos entre 2007 y 2010.


      “Es un efecto positivo, siempre tendría que haber sido así”, considera García Montalvo. “Lo más lógico es que un joven con sueldo precario viva de alquiler. Aunque en España se tenga la visión de que si no tienes vivienda en propiedad eres un perdedor, lo más importante es que se emancipen cuanto antes y no se aten mentalmente a ningún sitio”. El catedrático de Economía augura que, con esta crisis, España se acercará a los porcentajes de alquiler de otros países europeos. Alemania o Francia tienen una proporción de vivienda alquilada por encima del 40% y Reino Unido, cercana al 30%, según el Boletín Económico del Banco de España de noviembre de 2011, que vincula cómo y dónde vivimos con las opciones laborales. Un aumento de los alquileres, según el informe, “puede suponer también mejorar la economía”. La razón es que los trabajadores tendrían más movilidad geográfica y eso “permitiría una reducción de la tasa de paro”.


      A Inma Ávalos, la desazón de buscar piso le inspiró para publicar un libro. Ávalos, que vive en Barcelona, tiene 30 años y dos carreras (Bellas Artes y Literatura). Se planteó un reto similar al de muchos: encontrar una vivienda. Después de un año infructuoso, se obsesionó con pintar casas (del derecho del revés, sin puerta...), acumulaba datos sobre ellas, escribía relatos... Vio la luz el día que olvidó las llaves de casa de sus padres y no pudo entrar. E inició el proyecto en un blog que abordaba la precariedad “de modo irónico y divertido”. “La gente me enviaba fotos de casas a las que no podía acceder por no tener trabajo para pagarla”. De toda aquella experiencia nació Maneras de no entrar en casa, un libro que publicó en Navidad. Parte de los ingresos de su venta (a 15 euros, de momento solo en catalán) le sirven para pagar facturas. Se emancipó hace dos años y comparte piso de alquiler. Ya no escribe sobre casas a las que no puede entrar: “Lo he tenido que cerrar para curarme”.


      

    

  


  


  
    
      15 - De vuelta a casa: Con una pensión comen todos


      La crisis está devolviendo a muchos jóvenes al hogar de sus padres, que ven regresar a los hijos con un futuro incierto. La paga del abuelo se convierte para muchos hogares en la última barrera contra la exclusión. Más de 300.000 familias con todos en paro conviven con un mayor


      LUIS DONCEL - 25/03/2012


      Volver a la casa de los padres no es solo un paso atrás en el proyecto vital de cualquier persona. Supone también un foco de conflictos que puede incendiar la convivencia familiar y convertirse en el germen de un sinfín de problemas. Hace cinco años, al comienzo de esta crisis que parece no tener fin, solo el 6% de los hogares sustentados por un mayor de 65 años tenían a todos sus miembros en paro. Este porcentaje se disparó en 2011 por encima del 18%. Hoy, más de 300.000 familias españolas en las que no trabaja nadie conviven con un jubilado.


      No es solo cuestión de la fría estadística. Los que día a día tienen que lidiar con esta realidad en la calle confirman los datos. “Veo casos en los que una pensión ínfima que antes se destinaba solo a las necesidades del mayor tiene que alimentar ahora a una familia numerosa. El problema, además, no es solo económico. A la situación de los ancianos se unen los conflictos de los hijos. Peleas, inadaptación de los más pequeños, malos tratos... Es una cadena que se viene abajo cuando cae la estructura más sólida, que era el núcleo familiar”, explica Teresa Vinós. Esta trabajadora social de Zaragoza reconoce que por primera vez en sus 25 años de carrera se encuentra situaciones que no sabe cómo afrontar. “Esta es ya la tercera crisis que vivo. Pero nunca me había enfrentado a casos tan extremos”, añade.


      Emilia Escudero es una de las mujeres con las que Vinós trata a diario. Tras quedar viuda y con muchos esfuerzos, sacó adelante ella sola a sus 13 hijos. Cuando ya había logrado una relativa tranquilidad y tiempo para descansar, hasta cuatro hijos volvieron con cuentagotas por culpa de la burbuja inmobiliaria. Todos los varones trabajaban como albañiles, y ahora tiene que dar de comer a tres con su pensión de 600 euros. ¿Cómo lo hace? “Pues comprando lo más barato y si sobra pan un día, lo pongo al día siguiente”, responde con lógica aplastante.


      Miguel Laparra, profesor de Política Social en la Universidad de Navarra, se declara sorprendido por las diferencias que él y su equipo han constatado sobre el impacto de la crisis en los hogares con ancianos y sin ellos. “La tendencia a vivir con el abuelo es mayor donde la situación es más precaria. La estrategia de supervivencia consiste en aferrarse a ellos”, dice. Así, las pensiones suponen no solo una forma de garantizar unos mínimos estándares de vida a los más ancianos, sino que se convierten en una especie de cemento con el que asegurar la cohesión social.


      “La familia tradicional está siendo capaz de soportar los demoledores efectos de la crisis sobre cientos de miles, millones de españoles. Pero a costa del extraordinario sufrimiento de una generación que alimentó sus sueños de progreso poniendo sus esperanzas más en sus hijos que en ellos mismos. A las penurias económicas hay que añadir el sufrimiento que representa la frustración de ver regresar a sus hijos derrotados y con un futuro más que incierto y menos prometedor que el que ellos mismos tuvieron”, asegura Gustavo García, director del albergue de transeúntes de Zaragoza y miembro de la Asociación de Directoras y Gerentes de Servicios Sociales. “Ahora estoy más nerviosa que cuando estaba sola. Tengo que volver a la carga. A hacer la compra, lavar, planchar...”, se lamenta Escudero.


      Pero el sufrimiento no viene solo de parte de los padres, que ven cómo sus hijos pierden lo que tanto les había costado. Los que vuelven a casa -o que aunque no vuelvan dependen del dinero que les pasan sus progenitores- viven como una humillación dormir de nuevo, cuando ya han pasado los 30, en la habitación que ocuparon de adolescentes. En muchas ocasiones, además, llevan sus propios hijos al hogar paterno. “Es un pequeño trauma. La convivencia es buena, pero al haber tan poco dinero, cuando llega la factura de la luz o el agua, se nota la tensión en casa. Y a veces surge alguna discusión”, asegura José Miguel, el hijo de 28 años de Emilia, que volvió con su madre hace un año y medio. Las fases por las que pasan los que sufren esta situación se parecen a las de los enfermos de ciertas dolencias. Primero viene la negación. Luego la vergüenza. La ostentación se había convertido en un síntoma de bienestar y si eso se viene abajo, es un fracaso para ambos, padres e hijos.


      Alfonso Novales, catedrático de Análisis Económico de la Universidad Complutense, detecta una tendencia muy peligrosa: “En España no hay pobreza absoluta. Pero está aumentando mucho la relativa y la desigualdad social. Y eso es muy grave, porque tiene efectos negativos en indicadores relacionados con la educación y la sanidad”. El reparto entre toda la familia de una exigua pensión logra evitar situaciones de exclusión, pero hace que la pobreza relativa se extienda como una mancha de aceite, afectando a todos los miembros del hogar.

    


    
      Vinós señala, además, un efecto indeseado del retorno de los hijos al hogar. “Me he encontrado situaciones en las que, encima de tener que volver a mantener al hijo, al jubilado se le retira alguna ayuda que tenía por convivir con alguien que no sea dependiente. Y es muy habitual los que tienen que pagar la hipoteca del hijo, porque le avalaron y si no, se quedan todos sin casa”, explica esta trabajadora social, que pone un ejemplo muy gráfico de cómo han aumentado las situaciones precarias con la crisis: “En mi centro antes llevábamos unas 50 rentas básicas de inserción, ahora más de 200”.


      Esa es la cuestión. Cuánto se podrá estirar la solidaridad familiar sin que se funda algún plomo. “Me pregunto cuánto tiempo van a poder nuestros mayores suplir las carencias en protección social del Estado. Porque el día que ellos fallen, y resulta difícil imaginar que puedan seguir soportando mucho más esta situación, estaremos al borde del precipicio, pero ya sin red”, concluye Gustavo García.


      Cuanto peor, mejor para el jubilado


      La crisis tiene un curioso efecto estadístico sobre la posición que los jubilados ocupan en el escalafón social. Cuando las cosas van bien, ellos lo pasan algo peor. Y cuando el desempleo arrecia y la sociedad en su conjunto se empobrece, los ancianos aguantan mejor el chaparrón. “No tanto porque hayan mejorado sus pensiones, sino porque su posición relativa mejora ante el desgaste del resto de indicadores”, señala el catedrático Miguel Laparra.


      Este efecto se hace muy evidente al comparar las tasas de riesgo de pobreza de los mayores de 65 años y del conjunto de la población. Si en plena expansión económica más del 30% de los ancianos sufrían riesgo de pobreza -término que equivale a tener unos ingresos que no lleguen al 60% de la mediana de la renta nacional disponible-, este porcentaje cayó el año pasado por debajo del 22%. 2011 fue, además, la primera ocasión en los últimos años en la que los mayores de 65 años tenían un riesgo de pobreza menor que la población tomada en su conjunto. Este desfase habla por sí solo del daño que cinco años de crisis ha hecho en el bienestar de los españoles.


      José Manuel Ramírez, presidente de la Asociación de Directoras y Gerentes de Servicios Sociales, se fija también en los perjuicios que está sufriendo el sector de las residencias sociales. “Muchas familias sacan a los mayores de las residencias y asumen ellos el cuidado. Por primera vez está cayendo el número de plazas en los centros, que es un sector que crea mucho empleo, sobre todo entre las mujeres. Por cada dos personas en la residencia, tenemos un trabajador. Corremos el riesgo de generar una especie de economía sumergida con el cuidado de los mayores”, asegura.


      

    

  


  


  
    
      16 - Rajoy, no nos falles


      Los que votaron por el cambio


      Joven, precario, sin expectativas y votante del PP. Los que han confiado en el nuevo Gobierno también son escépticos y lo juzgarán con dureza. El PP ganó las elecciones generales con amplio apoyo entre jóvenes nuevos votantes, y la deserción de los jóvenes del PSOE. Un voto pragmático que necesita resultados


      PABLO XIMÉNEZ DE SANDOVAL - 02/04/2012


      El PP es el partido al que una generación entera de jóvenes españoles, con casi un 50% de paro, va a juzgar en función de una sola variable: que haya más puestos de trabajo. En 2004, el paro juvenil era menos de la mitad que ahora. Cuando José Luis Rodríguez Zapatero ganó las elecciones, un grupo de jóvenes en la sede de Ferraz comenzó a gritar: “¡No nos falles!”, improvisando un estupendo eslogan político. Se referían a las tropas en Irak, al control de los precios de la vivienda, quizá a un Gobierno menos antipático en general. Si alguien recuperase aquel eslogan para aplicárselo al PP, si hubiera un Rajoy, no nos falles en 2012, se referiría al empleo. No hay nada más en agenda.


      “Los del no nos falles se encontraron un Gobierno con superávit. Los retos son muy distintos. Hace ocho años no nos podíamos imaginar una situación así”. Lo dice Beatriz Escudero, de 29 años, presidenta de Nuevas Generaciones del PP. Su trabajo es ser los ojos y oídos del partido entre los jóvenes. Licenciada en Derecho, ha rondado siempre el mileurismo en un despacho de abogados de Córdoba hasta que la han nombrado senadora. Con su nuevo sueldo, ayuda a un hermano mayor en paro. “Tengo amigos a los que no están explotando, sino lo siguiente”. Quiere que se vea que sabe lo que hay en la calle.


      Para Escudero, las elecciones las decidió el voto joven, “porque es el que más cambia”, y cree que los de 2012 son “más realistas” que los de 2004. “Se han encontrado sin salidas. Hay un cambio drástico de una generación a otra”. Los jóvenes que han confiado en Rajoy, “le van a pedir cuentas por las oportunidades laborales” y por lo que llama una “regeneración democrática”. En el PP saben que el margen para responder a esa confianza es estrechísimo. Lo resume Escudero: “Al que se ha quedado en paro este mes ya le hemos decepcionado. Y se han ido muchos jóvenes al paro este mes. Así es la política”.


      No tanto, pero casi. Lidia Moreno, sevillana de 31 años, votó al PP en diciembre y lo volvió a votar para las andaluzas del domingo pasado. Licenciada en Psicología en la Universidad de Sevilla y máster en Recursos Humanos en la Escuela Europea de Negocios de Madrid, su último trabajo fue como psicóloga en una casa de acogida de Zaragoza, donde vive. Cobraba 739 euros. Se quedó en paro en enero. Solo ha llegado a cobrar 1.200 una vez, en 2007.


      Es la tercera vez que se ve desempleada. Ha trabajado en tres ciudades y nadie le puede decir que no esté dispuesta a todo (administrativa, teleoperadora, apoyo social). Pero ahora está “más desmotivada que nunca”. Como especialista en recursos humanos, le indignan las entrevistas de trabajo en las que los candidatos invierten tiempo, esfuerzo y preparación para que luego no se dignen ni a llamarlos. “Las empresas se están aprovechando”.


      Lidia Moreno votó al PP “para que se fuera toda la corrupción y se mejorara el empleo”. Sin saberlo, dice prácticamente lo mismo que Escudero. “Cuando estaba estudiando, comulgaba más con el PSOE, pero con el PP fueron mejor las cosas” en los años que gobernó en el pasado, opina. Moreno es una votante a la que Rajoy se tendrá que volver a ganar en cada elección. “Si las cosas hubieran ido bien con el PSOE los habría votado, lo tengo claro”. Pero cree que, además de haberlo hecho mal en materia económica, “le daban mucha importancia a temas sociales como el aborto o los derechos de la mujer”. “A mí eso, hablando mal y pronto, me da igual. No era la prioridad ni de lejos”, sentencia Moreno.


      Moreno opina que en España era necesaria una reforma laboral. “Lo que no esperaba era que nos destruyeran los derechos a los mayores de 30 años, cuando necesitamos más el dinero. Se han olvidado de los que empezamos un poco a volar. Creo que teníamos que tener algo en esa reforma”. El voto de Lidia Moreno no es un cheque en blanco.

    


    
      Tampoco el de Rosalía Fernández, 33 años, que siempre ha votado al PP. “El año de la mayoría absoluta no fui a votar porque iban a ganar igual. Pero este año sentí que tenía que ir para que nos sacaran adelante”. Ella también pone el ejemplo de la recuperación de 1996. “Les he votado porque iban a solucionarlo. Aunque estoy viendo claramente que todos son malos, me fío más del PP”. A pesar de ser su partido de toda la vida, el PP tiene un margen mínimo para no decepcionarla. “Les doy un año para que esto remonte”. Si no, se irá de España.


      Fernández es de Barcelona, licenciada en Periodismo y máster en Gestión Integrada de Calidad Medioambiental y Prevención de Riesgos. Además, tiene una diplomatura en piano y el CAP, el curso que habilita para ser profesor. Vive en Valladolid, porque a su marido le salió un trabajo en Palencia. Ha hecho de todo. Nunca ha ganado más de 1.000 euros. Ahora trabaja de teleoperadora. “Con esta formación me siento fatal. Voy a trabajar a disgusto, no me gusta, me siento ninguneada”. Cobra 850 euros por seis horas diarias. “Da para lo justo”.


      Al igual que Moreno, Fernández está desconcertada con la reforma laboral. “No entiendo por qué abaratan el despido”. Le indigna el copago, con el que coquetea el PP en los Gobiernos autónomos. “Yo pago la sanidad tres veces: en la nómina, cada vez que voy al médico y en la gasolina, que ya está a 1,52 euros el litro en Castilla y León por el céntimo sanitario. Al final todo lo pagamos nosotros”. Esta votante fiel del PP ve injusto el sistema de impuestos. “¿Por qué hay gente rica que paga menos impuestos que yo? Hay que repartir los costes”. También quiere que, cuando mejoren las cosas, se vuelvan a bajar impuestos y se recuperen las ayudas sociales que se están recortando. A pesar de la precariedad, que le impide el ocio fuera de casa, intentará ser madre en breve. “Yo tengo que vivir mi vida”.


      Moreno y Fernández son nimileuristas treintañeras, con problemas inequívocamente adultos. Pero los datos recogidos por Metroscopia indican que entre los que podían votar por primera vez (de 18 a 21 años), unos 240.000 votaron al PSOE y 400.000 al PP.


      Miguel Ballesteros tiene 19 años y su novia, Isabel C., 18. Estudian Magisterio y sacan unos euros trabajando en una asociación. No quieren decir lo que votaron en sus primeras generales porque es secreto (faltaría más). Pero indican que no fue al PSOE y que sus amigos votan al PP. Opinan que la crisis “no fue culpa del Gobierno, pero las formas no fueron las correctas”, sobre todo al “no aceptar la situación”. Afirman que entre sus amigos “nadie se plantea buscar trabajo, sino seguir estudiando”.


      Este nuevo votante, aunque haya optado mayoritariamente por el PP, no constituye una generación de derechas, según los datos de Metroscopia. Las entrevistas para los estudios preelectorales muestran que consideraban a Rajoy mejor gestor y con un equipo mejor preparado para afrontar la situación. Pero es una generación que se estrellará contra el mercado de trabajo español con la derecha en el poder. Quizá tenga que ver a Mariano Rajoy en los telediarios durante toda su juventud, como sus hermanos mayores han tenido a José Luis Rodríguez Zapatero. Es la generación, en definitiva, que juzgará al PP dependiendo de si ha conseguido encarrilar una carrera profesional o no.


      Para Zapatero, ese juicio ha sido durísimo. Marta López Caballero (31 años, profesora de danza, 1.150 euros) y su amiga J. B. (33 años, “empleada de la industria cultural”, 1.130 euros) son para el PSOE lo que los veinteañeros de hoy serán para el PP dentro de unos años. Las dos se consideran de izquierdas y ninguna de las dos lo votó el 20-N. El PP ganó en buena parte por la deserción masiva de 4,5 millones de votantes.


      En las entrevistas de Metroscopia previas al 20-N, el 51% de los que decían haber votado al PSOE en 2008 se mostraban indiferentes, o incluso esperanzados, ante la posible victoria del PP. “Zapatero lo ha hecho muy mal, pero no en la segunda legislatura, cuando no podía hacer nada, sino en la primera, cuando pudo haber cambiado el modelo productivo y no lo hizo”, confiesa J. B. Los nimileuristas que han votado al PP no serán menos duros con Rajoy.
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